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A modo de Introducción 
 
 

“Ante todo, tened en alta estima la maravillosa dignidad y gracia 
del sacramento del matrimonio. Preparaos encarecidamente a él. 
Creed en el poder espiritual que aporta este sacramento de 
Jesucristo en orden a fortalecer la unión matrimonial y a vencer 
todas las crisis y problemas de la vida en común. Las personas 
casadas deben creer en el poder de este sacramento para 
santificarlas; deben creer en su vocación de testigos, mediante su 
matrimonio, del poder del amor de Cristo. El verdadero amor y la 
gracia de Dios nunca pueden permitir que el matrimonio se 

convierta en una relación centrada en sí 
misma de dos individuos que viven el uno 
junto al otro buscando su propio interés” 
(Juan Pablo II, Hom. Limerick, l-X-1979). 

 
“Debemos también animar a los padres en 
su papel de educadores de sus hijos. Son 
ellos sus primeros y sus mejores catequistas. 
Qué tarea tan grande y qué responsabilidad 
la de los padres: enseñar a sus hijos el amor 
de Dios como algo que es verdaderamente 
real para ellos. Y, por la gracia de Dios, qué 
fácilmente pueden algunas familias 
desempeñar el papel de ser un «primum 

seminarium» (CONC. VAT. II, Decr. Optatam totius, 2): el 
germen de la vocación al sacerdocio se nutre con la oración 
familiar, el ejemplo de fe y el sostenimiento de amor.” (Juan 
Pablo I Aloe. 21-IX-1978). 
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Oración con la Liturgia 
 
 
  El deseo de Dios  
     El deseo de Dios está inscrito en el corazón 
del hombre, porque el hombre ha sido creado 
por Dios y para Dios; y Dios no cesa de atraer 
hacia sí al hombre hacia sí, y sólo en Dios 
encontrará el hombre la verdad y la dicha que 
no cesa de buscar: 
    La razón más alta de la dignidad humana consiste en la 
vocación del hombre a la comunión con Dios. El hombre es 
invitado al diálogo con Dios desde su nacimiento; pues no existe 
sino porque, creado por Dios por amor, es conservado siempre por 
amor; y no vive plenamente según la verdad si no reconoce 
libremente aquel amor y se entrega a su Creador (GS 19,1). 
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1 de Julio: Beato Padre Damián 
Lecturas del día:  
 
Génesis 21,5.8-20 
El hijo de esa criada no va a repartirse la herencia con mi hijo 
Isaac 
Abrahán tenía cien años cuando le nació su hijo Isaac. El chico 
creció, y lo destetaron. El día que destetaron a Isaac, Abrahán dio 
un gran banquete. Pero Sara vio que el hijo que Abrahán había 
tenido de Hagar, la egipcia, jugaba con Isaac, y dijo a Abrahán: 
"Expulsa a esa criada y a su hijo, porque el hijo de esa criada no 
va a repartirse la herencia con mi hijo Isaac." Como al fin y al 
cabo era hijo suyo, Abrahán se llevó un gran disgusto. Pero Dios 
dijo a Abrahán: "No te aflijas por el niño y la criada. Haz 
exactamente lo que te dice Sara, porque es Isaac quien continúa tu 
descendencia. Aunque también del hijo de la criada sacaré un gran 
pueblo, por ser descendiente tuyo."  
Abrahán madrugó, cogió pan y un odre de agua, se lo cargó a 
hombros a Hagar y la despidió con el niño. Ella se marchó y fue 
vagando por el desierto de Berseba. Cuando se le acabó el agua 
del odre, colocó al niño debajo de unas matas; se apartó y se sentó 
a solas, a la distancia de un tiro de arco, diciéndose: "No puedo 
ver morir a mi hijo." Y se sentó a distancia. El niño rompió a 
llorar. Dios oyó la voz del niño, y el ángel de Dios llamó a Hagar 
desde el cielo, preguntándole: "¿Qué te pasa, Hagar? No temas, 
que Dios ha oído la voz del niño que está ahí. Levántate, toma al 
niño y tenlo bien agarrado de la mano, porque sacaré de él un gran 
pueblo." Dios le abrió los ojos, y divisó un pozo de agua; fue allá, 
llenó el odre y dio de beber al muchacho. Dios estaba con el 
muchacho, que creció, habitó en el desierto y se hizo un experto 
arquero.  
 
Salmo responsorial: 33 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha. 
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Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo salva de sus 
angustias. / El ángel del Señor acampa / en torno a sus fieles y los 
protege. R.  
Todos sus santos, temed al Señor, / porque nada les falta a los que 
le temen; / los ricos empobrecen y pasan hambre, / los que buscan 
al Señor no carecen de nada. R.  
Venid, hijos, escuchadme: / os instruiré en el temor del Señor; / 
¿hay alguien que ame la vida / y desee días de prosperidad? R.  
 
Mateo 8,28-34 
¿Has venido a atormentar a los demonios antes de tiempo? 
En aquel tiempo, llegó Jesús a la otra orilla, a la región de los 
gerasenos. Desde el cementerio, dos endemoniados salieron a su 
encuentro; eran tan furiosos que nadie se atrevía a transitar por 
aquel camino. Y le dijeron a gritos: "¿Qué quieres de nosotros, 
Hijo de Dios? ¿Has venido a atormentarnos antes de tiempo?" Una 
gran piara de cerdos a distancia estaba hozando. Los demonios le 
rogaron: "Si nos echas, mándanos a la piara." Jesús les dijo: "Id." 
Salieron y se metieron en los cerdos. Y la piara entera se abalanzó 
acantilado abajo y se ahogó en el agua. Los porquerizos huyeron 
al pueblo y lo contaron todo, incluyendo lo de los endemoniados. 
Entonces el pueblo entero salió a donde estaba Jesús y, al verlo, le 
rogaron que se marchara de su país.  
 
 
Comentario: 

De la carta de san Clemente primero, Papa, a los Corintios 
Por la fe, Dios justificó a todos desde el principio 

Procuremos hacernos dignos de la bendición divina y veamos 
cuáles son los caminos que nos conducen a ella. Consideremos 
aquellas cosas que sucedieron en el principio. ¿Cómo obtuvo 
nuestro padre Abrahán la bendición? ¿No fue acaso porque 
practicó la justicia y la verdad por medio de la fe? Isaac, sabiendo 
lo que le esperaba, se ofreció confiada y voluntariamente al 
sacrificio. Jacob, en el tiempo de su desgracia, marchó de su tierra, 
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a causa de su hermano, y llegó a casa de Labán, poniéndose a su 
servicio; y se le dio el cetro de las doce tribus de Israel. 
El que considere con cuidado cada uno de estos casos 
comprenderá la magnitud de los dones concedidos por Dios. De 
Jacob, en efecto, descienden todos los sacerdotes y levitas que 
servían en el altar de Dios; de él desciende Jesús, según la carne; 
de él, a través de la tribu de Judá, descienden reyes, príncipes y 
jefes. Y, en cuanto a las demás tribus de él procedentes, no es 
poco su honor, ya que el Señor había prometido: Multiplicaré a 
tus descendientes como las estrellas del cielo. Vemos, pues, cómo 
todos éstos alcanzaron gloria y grandeza no por sí mismos ni por 
sus obras ni por sus buenas acciones, sino por beneplácito divino. 
También nosotros, llamados por su beneplácito en Cristo Jesús, 
somos justificados no por nosotros mismos ni por nuestra 
sabiduría o inteligencia ni por nuestra piedad ni por las obras que 
hayamos practicado con santidad de corazón, sino por la fe, por la 
cual Dios todopoderoso justificó a todos desde el principio; a él 
sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
¿Qué haremos, pues, hermanos? ¿Cesaremos en nuestras buenas 
obras y dejaremos de lado la caridad? No permita Dios tal cosa en 
nosotros, antes bien, con diligencia y fervor de espíritu, 
apresurémonos a practicar toda clase de obras buenas. El mismo 
Hacedor y Señor de todas las cosas se alegra por sus obras. Él, en 
efecto, con su máximo y supremo poder, estableció los cielos y los 
embelleció con su sabiduría inconmensurable; él fue también 
quien separó la tierra firme del agua que la cubría por completo, y 
la afianzó sobre el cimiento inamovible de su propia voluntad; él, 
con sólo una orden de su voluntad, dio el ser a los animales que 
pueblan la tierra; él también, con su poder, encerró en el mar a los 
animales que en él habitan, después de haber hecho uno y otros. 
Además de todo esto, con sus manos sagradas y puras, plasmó al 
más excelente de todos los seres vivos y al más elevado por la 
dignidad de su inteligencia, el hombre, en el que dejó la impronta 
de su imagen. Así, en efecto, dice Dios: «Hagamos al hombre a 
nuestra imagen y semejanza.» Y creó Dios al hombre; hombre y 
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mujer los creó. Y, habiendo concluido todas sus obras, las halló 
buenas y las bendijo, diciendo: Creced, multiplicaos. Démonos 
cuenta, por tanto, de que todos los justos estuvieron colmados de 
buenas obras, y de que el mismo Señor se complació en sus obras. 
Teniendo semejante modelo, entreguémonos con diligencia al 
cumplimiento de su voluntad, pongamos todo nuestro esfuerzo en 
practicar el bien.  
 
Para mi reflexión: 
- Nuestra verdadera curación ha de manifestarse en el seguimiento 
de Cristo. 
 
 
2 de Julio: San Otón, obispo 
Lecturas del día:  
 
Génesis 22,1-19 
El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe 
En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán llamándole: 
"¡Abrahán!" Él respondió: "Aquí me tienes." Dios le dijo: "Toma 
a tu hijo único, al que quieres, a Isaac, y vete al país de Moria y 
ofrécemelo allí en sacrificio en uno de los montes que yo te 
indicaré." Abrahán madrugó, aparejó el asno y se llevó consigo a 
dos criados y a su hijo Isaac; cortó leña para el sacrificio y se 
encaminó al lugar que le había indicado Dios. El tercer día levantó 
Abrahán los ojos y descubrió el sitio de lejos. Y Abrahán dijo a 
sus criados: "Quedaos aquí con el asno; yo con el muchacho iré 
hasta allá para adorar, y después volveremos con vosotros." 
Abrahán tomó la leña para el sacrificio, se la cargó a su hijo Isaac, 
y él llevaba el fuego y el cuchillo. Los dos caminaban juntos. Isaac 
dijo a Abrahán, su padre: "Padre." Él respondió: "Aquí estoy, hijo 
mío." El muchacho dijo: "Tenemos fuego y leña, pero, ¿dónde 
está el cordero para el sacrificio?" Abrahán contestó: "Dios 
proveerá el cordero para el sacrificio, hijo mío." Y siguieron 
caminando juntos.  



 9 

Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó 
allí el altar y apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre 
el altar, encima de la leña. Entonces Abrahán tomó el cuchillo 
para degollar a su hijo; pero el ángel del Señor le gritó desde el 
cielo: "¡Abrahán, Abrahán!" Él contestó: "Aquí me tienes." El 
ángel le ordenó: "No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas 
nada. Ahora sé que temes a Dios, porque no te has reservado a tu 
hijo, tu único hijo." Abrahán levantó los ojos y vio un carnero 
enredado por los cuernos en una maleza. Se acercó, tomó el 
carnero y lo ofreció en sacrificio en lugar de su hijo. Abrahán 
llamó a aquel sitio "El Señor ve", por lo que se dice aún hoy "El 
monte del Señor ve".  
El ángel del Señor volvió a gritar a Abrahán desde el cielo: "Juro 
por mí mismo -oráculo del Señor-: Por haber hecho esto, por no 
haberte reservado tu hijo único, te bendeciré, multiplicaré a tus 
descendientes como las estrella del cielo y como la arena de la 
playa. Tus descendientes conquistarán las puertas de las ciudades 
enemigas. Todos los pueblos del mundo se bendecirán con tu 
descendencia, porque me has obedecido." Abrahán volvió a sus 
criados, y juntos se pusieron en camino hacia Berseba. Abrahán se 
quedó a vivir en Berseba.  
 
Salmo responsorial: 114 
Caminaré en presencia del Señor en el país de la vida. 
Amo al Señor, porque escucha / mi voz suplicante, / porque 
inclina su oído hacia mí / el día que lo invoco. R.  
Me envolvían redes de muerte, / me alcanzaron los lazos del 
abismo, / caí en tristeza y angustia. / Invoqué el nombre del Señor: 
/ "Señor, salva mi vida." R.  
El Señor es benigno y justo, / nuestro Dios es compasivo; / el 
Señor guarda a los sencillos: / estando yo sin fuerzas, me salvó. R.  
Arrancó mi alma de la muerte, / mis ojos de las lágrimas, / mis 
pies de la caída. / Caminaré en presencia del Señor / en el país de 
la vida. R.  
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Mateo 9,1-8 
La gente alababa a Dios, que da a los hombres tal potestad 

En aquel tiempo, subió Jesús a una 
barca, cruzó a la otra orilla y fue a su 
ciudad. Le presentaron un paralítico, 
acostado en una camilla. Viendo la fe 
que tenían, dijo al paralítico: "¡Ánimo, 
hijo!, tus pecados están perdonados." 
Algunos de los escribas se dijeron: "Éste 
blasfema." Jesús, sabiendo lo que 
pensaban, les dijo: "¿Por qué pensáis 
mal? ¿Qué es más fácil decir: "Tus 
pecados están perdonados", o decir: 

"Levántate y anda"? Pues, para que veáis que el Hijo del hombre 
tiene potestad en la tierra para perdonar pecados -dijo dirigiéndose 
al paralítico-: "Ponte en pie, coge tu camilla y vete a tu casa."" Se 
puso en pie, y se fue a su casa. Al ver esto, la gente quedó 
sobrecogida y alababa a Dios, que da a los hombres tal potestad.  
 
Para mi reflexión:  
 Medita detenidamente el Salmo de hoy. 
 
 
3 de Julio: Santo Tomás, apóstol (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Efesios 2,19-22 
Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles 
Hermanos: Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois 
ciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios. Estáis 
edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el 
mismo Cristo Jesús es la piedra angular. Por él todo el edificio 
queda ensamblado, y se va levantando hasta formar un templo 
consagrado al Señor. Por él también vosotros os vais integrando 
en la construcción, para ser morada de Dios, por el Espíritu. 
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Salmo responsorial: 116 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
Alabad al Señor, todas las naciones, / aclamadlo todos los pueblos. 
R.  
Firme es su misericordia con nosotros, / su fidelidad dura por 
siempre. R.  
 
Juan 20,24-29 
¡Señor mío y Dios mío! 
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos 
cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: "Hemos visto 

al Señor." Pero él les contestó: "Si no veo en sus 
manos la señal de los clavos, si no meto el dedo 
en el agujero de los clavos y no meto la mano en 
su costado, no lo creo."  
A los ocho días, estaban otra vez dentro los 
discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, 
estando cerradas las puertas, se puso en medio y 
dijo: "Paz a vosotros." Luego dijo a Tomás: "Trae 
tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y 

métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente." 
Contestó Tomás: "¡Señor mío y Dios mío!" Jesús le dijo: "¿Porque 
me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto."  
 
Para mi reflexión: 
- Mi actitud va a depender, con toda seguridad de mi generosidad 
y deseo de entrega a Dios y a los demás, pues si Cristo ha 
resucitado, yo también he de resucitar con Él, y mi "resurrección" 
ha de ser manifestada en mi vida con hechos. 
 
 
4 de Julio: Santa Isabel de Portugal, reina (+1336) 
Lecturas del día:  
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Génesis 27,1-5.15-29 
Jacob echó la zancadilla a su hermano y le quitó su bendición 
Cuando Isaac se hizo viejo y perdió la vista, llamó a su hijo 
mayor: "Hijo mío." Contestó: "Aquí estoy." Él le dijo: "Mira, yo 
soy viejo y no sé cuándo moriré. Toma tus aparejos, arco y aljaba, 
y sal al campo a buscarme caza; después me guisas un buen plato, 
como sabes que me gusta, y me lo traes para que coma; pues 
quiero darte mi bendición antes de morir."  
Rebeca escuchó la conversación de Isaac con Esaú, su hijo. Salió 
Esaú al campo a cazar para su padre. Rebeca tomó un traje de su 
hijo mayor, Esaú, el traje de fiesta, que tenía en el arcón, y vistió 
con él a Jacob, su hijo menor; con la piel de los cabritos le cubrió 
los brazos y la parte lisa del cuello. Y puso en manos de su hijo 
Jacob el guiso sabroso que había preparado y el pan. Él entró en la 
habitación de su padre y dijo: "Padre." Respondió Isaac: "Aquí 
estoy; ¿quién eres, hijo mío?" Respondió Jacob a su padre: "Soy 
Esaú, tu primogénito; he hecho lo que me mandaste; incorpórate, 
siéntate y come lo que he cazado; después me bendecirás tú." 
Isaac dijo a su hijo: "¡Qué prisa te has dado para encontrarla!" Él 
respondió: "El Señor, tu Dios, me la puso al alcance." Isaac dijo a 
Jacob: "Acércate que te palpe, hijo mío, a ver si eres tú mi hijo 
Esaú o no." Se acercó Jacob a su padre Isaac, y éste lo palpó, y 
dijo: "La voz es la voz de Jacob, los brazos son los brazos de 
Esaú." Y no lo reconoció, porque sus brazos estaban peludos 
como los de su hermano Esaú. Y lo bendijo. Le volvió a 
preguntar: "¿Eres tú mi hijo Esaú?" Respondió Jacob: "Yo soy." 
Isaac dijo: "Sírveme la caza, hijo mío, que coma yo de tu caza, y 
así te bendeciré yo." Se la sirvió, y él comió. Le trajo vino, y 
bebió.  
Isaac le dijo: "Acércate y bésame, hijo mío." Se acercó y lo besó. 
Y, al oler el aroma del traje, lo bendijo, diciendo: "Aroma de un 
campo que bendijo el Señor es el aroma de mi hijo; que Dios te 
conceda el rocío del cielo, la fertilidad de la tierra, abundancia de 
trigo y vino. Que te sirvan los pueblos, y se postren ante ti las 
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naciones. Sé señor de tus hermanos, que ellos se postren ante ti. 
Maldito quien te maldiga, bendito quien te bendiga."  
 
Salmo responsorial: 134 
Alabad al Señor porque es bueno. 
Alabad el nombre del Señor, / alabadlo, siervos del Señor, /que 
estáis en la casa del Señor, / en los atrios de la casa de nuestro 
Dios. R.  
Alabad al Señor porque es bueno, / tañed para su nombre, que es 
amable. / Porque él se escogió a Jacob, / a Israel en posesión suya. 
R.  
Yo sé que el Señor es grande, / nuestro dueño más que todos los 
dioses. / El Señor todo lo que quiere lo hace: / en el cielo y en la 
tierra, / en los mares y en los océanos. R.  
 
Mateo 9,14-17 
¿Es que pueden guardar luto, mientras el novio está con ellos? 
En aquel tiempo, se acercaron los discípulos de Juan a Jesús, 

preguntándole: "¿Por qué nosotros y los 
fariseos ayunamos a menudo y, en cambio, 
tus discípulos no ayunan?" Jesús les dijo: 
"¿Es que pueden guardar luto los invitados a 
la boda, mientras el novio está con ellos? 
Llegará un día en que se lleven al novio, y 
entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo 
de paño sin remojar a un manto pasado; 
porque la pieza tira del manto y deja un roto 

peor. Tampoco se echa vino nuevo en odres viejos, porque 
revientan los odres; se derrama el vino, y los odres se estropean; el 
vino nuevo se echa en odres nuevos, y así las dos cosas se 
conservan."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Por qué somos cobardes? ¿por qué tenemos miedo de confesar 
que somos cristianos, que amamos a Cristo? 
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5 de Julio: San Antonio María Zacarías, presbítero (+1539) 
Lecturas del día:  
Domingo XIV Tiempo Ordinario 
 
Ezequiel 2,2-5 
Son un pueblo rebelde, sabrán que hubo un profeta en medio de 
ellos 
En aquellos días, el espíritu entró en mí, me puso en pie, y oí que 
me decía: "Hijo de Adán, yo te envió a los israelitas, a un pueblo 
rebelde que se ha rebelado contra mí. Sus padres y ellos me han 
ofendido hasta el presente día. También los hijos son testarudos y 
obstinados; a ellos te envió para que les digas: "Esto dice el 
Señor." Ellos, te hagan caso o no te hagan caso, pues son un 
pueblo rebelde, sabrán que hubo un profeta en medio de ellos." 
 
Salmo responsorial: 122 
Nuestros ojos están en el Señor, esperando su misericordia. 
A ti levanto mis ojos, / a ti que habitas en el cielo. / Como están 
los ojos de los esclavos / fijos en la manos de sus señores. R.  
Como están los ojos de la esclava / fijos en las manos de su 
señora, / así están nuestros ojos / en el Señor, Dios nuestro, / 
esperando su misericordia. R.  
Misericordia, Señor, misericordia, / que estamos saciados de 
desprecios; / nuestra alma está saciada / del sarcasmo de los 
satisfechos, / del desprecio de los orgullosos. R.  
 
2Corintios 12,7b-10 
Presumo de mis debilidades, porque así residirá en mí la fuerza 
de Cristo 
Hermanos: Para que no tenga soberbia, me han metido una espina 
en la carne: un ángel de Satanás que me apalea, para que no sea 
soberbio. Tres veces he pedido al Señor verme libre de él; y me ha 
respondido: "Te basta mi gracia; la fuerza se realiza en la 
debilidad." Por eso, muy a gusto presumo de mis debilidades, 
porque así residirá en mí la fuerza de Cristo. Por eso, vivo 
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contento en medio de mis debilidades, de los insultos, las 
privaciones, las persecuciones y las dificultades sufridas por 
Cristo. Porque, cuando soy débil, entonces soy fuerte. 
 
Marcos 6,1-6 
No desprecian a un profeta más que en su tierra 
En aquel tiempo, fue Jesús a su pueblo en compañía de sus 
discípulos. Cuando llegó el sábado, empezó a enseñar en la 
sinagoga; la multitud que lo oía se preguntaba asombrada: "¿De 
dónde saca todo eso? ¿Qué sabiduría es ésa que le han enseñado? 
¿Y esos milagros de sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo 
de María, hermano de Santiago y José y Judas y Simón? Y sus 
hermanas ¿no viven con nosotros aquí?" Y esto les resultaba 
escandaloso. Jesús les decía: "No desprecian a un profeta más que 
en su tierra, entre sus parientes y en su casa." No pudo hacer allí 
ningún milagro, sólo curó algunos enfermos imponiéndoles las 
manos. Y se extrañó de su falta de fe. Y recorría los pueblos de 
alrededor enseñando. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Por qué con frecuencia me resisto a su gracia, a su ayuda? 
 
 
6 de Julio: Santa María Goretti, virgen y mártir (+1902) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 28,10-22a 
Vio una escalinata y ángeles de Dios que subían y bajaban y a 
Dios que hablaba 
En aquellos días, Jacob salió de Berseba en dirección a Jarán. 
Casualmente llegó a un lugar y se quedó allí a pernoctar, porque 
ya se había puesto el sol. Cogió de allí mismo una piedra, se la 
colocó a guisa de almohada y se echó a dormir en aquel lugar.  
Y tuvo un sueño: Una escalinata apoyada en la tierra con la cima 
tocaba el cielo. Ángeles de Dios subían y bajaban por ella. El 
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Señor estaba en pie sobre ella y dijo: "Yo soy el Señor, el Dios de 
tu Padre Abrahán y el Dios de Isaac. La tierra sobre la que estás 
acostado, te la daré a ti y a tu descendencia. Tu descendencia se 
multiplicará como el polvo de la tierra, y ocuparás el oriente y el 
occidente, el norte y el sur; y todas las naciones del mundo se 
llamarán benditas por causa tuya y de tu descendencia. Yo estoy 
contigo; yo te guardaré dondequiera que vayas, y te volveré a esta 
tierra y no te abandonaré hasta que cumpla lo que he prometido."  
Cuando Jacob despertó, dijo: "Realmente el Señor está en este 
lugar, y yo no lo sabía." Y, sobrecogido, añadió: "Qué terrible es 
este lugar; no es sino la casa de Dios y la puerta del cielo." Jacob 
se levantó de madrugada, tomó la piedra que le había servido de 
almohada, la levantó como estela y derramó aceite por encima. Y 
llamó a aquel lugar "Casa de Dios"; antes la ciudad se llamaba 
Luz. Jacob hizo un voto, diciendo: "Si Dios está conmigo y me 
guarda en el camino que estoy haciendo, si me da pan para comer 
y vestidos para cubrirme, si vuelvo sano y salvo a casa de mi 
padre, entonces el Señor será mi Dios, y esta piedra que he 
levantado como estela será una casa de Dios."  
 
Salmo responsorial: 90 
Dios mío, confío en ti. 
Tú que habitas al amparo del Altísimo, / que vives a la sombra del 
Omnipotente, / di al Señor: "Refugio mío, alcázar mío, / Dios mío, 
confío en ti." R.  
Él te librará de la red del cazador, / de la peste funesta. / Te 
cubrirá con sus plumas, / bajo sus alas te refugiarás. R.  
"Se puso junto a mí: lo libraré; / lo protegeré porque conoce mi 
nombre, / me invocará y lo escucharé. / Con él estaré en la 
tribulación." R.  
 
Mateo 9,18-26 
Mi hija acaba de morir. Pero ven tú, y vivirá 
En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba, se acercó un personaje 
que se arrodilló ante él y le dijo: "Mi hija acaba de morir. Pero ven 
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tú, ponle la mano en la cabeza, y vivirá." Jesús lo siguió con sus 
discípulos. Entretanto, una mujer que sufría flujos de sangre desde 

hacía doce años se le acercó por detrás 
y le tocó el borde del manto, pensando 
que con sólo tocarle el manto se 
curaría. Jesús se volvió y, al verla, le 
dijo: "¡Ánimo, hija! Tu fe te ha 
curado." Y en aquel momento quedó 
curada la mujer.  
Jesús llegó a casa del personaje y, al 

ver a los flautistas y el alboroto de la gente, dijo: "¡Fuera! La niña 
no está muerta, está dormida." Se reían de él. Cuando echaron a la 
gente, entró él, cogió a la niña de la mano, y ella se puso en pie. 
La noticia se divulgó por toda aquella comarca.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita y haz tuyas las palabras del Salmo.  
 
 
7 de Julio: San Fermín, mártir y obispo (+553) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 32,22-32 
Te llamarás Israel, porque has luchado con dioses y has podido 
En aquellos días, todavía de noche se levantó Jacob, tomó a las 
dos mujeres, las dos siervas y los once hijos y cruzó el vado de 
Yaboc; pasó con ellos el torrente e hizo pasar sus posesiones. Y él 
quedó solo. Un hombre luchó con él hasta la aurora; y, viendo que 
no le podía, le tocó la articulación del muslo y se la dejó tiesa, 
mientras peleaba con él. Dijo: "Suéltame, que llega la aurora." 
Respondió: "No te soltaré hasta que me bendigas." Y le preguntó: 
"¿Cómo te llamas?" Contestó: "Jacob." Le replicó: "Ya no te 
llamarás Jacob, sino Israel, porque has luchado con dioses y con 
hombres y has podido." Jacob, a su vez, preguntó: "Dime tu 
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nombre." Respondió: "¿Por qué me preguntas mi nombre?" Y le 
bendijo.  
Jacob llamó a aquel lugar Penuel, diciendo: "He visto a Dios cara 
a cara y he quedado vivo." Mientras atravesaba Penuel salía el sol, 
y él iba cojeando. Por eso los israelitas, hasta hoy, no comen el 
tendón de la articulación del muslo, porque Jacob fue herido en 
dicho tendón del muslo.  
 
Salmo responsorial: 16 
Yo con mi apelación vengo a tu presencia, Señor. 
Señor, escucha mi apelación, / atiende a mis clamores, / presta 
oído a mi súplica, / que en mis labios no hay engaño. R.  
Emane de ti la sentencia, / miren tus ojos la rectitud. / Aunque 
sondees mi corazón, / visitándolo de noche, / aunque me pruebes 
al fuego, / no encontrarás malicia en mí. R.  
Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío; / inclina el oído y 
escucha mis palabras. / Muestra las maravillas de tu misericordia, / 
tú que salvas de los adversarios / a quien se refugia a tu derecha. 
R.  
Guárdame como a las niñas de tus ojos, / a la sombra de tus alas 
escóndeme. / Pero yo con mi apelación vengo a tu presencia, / y al 
despertar me saciaré de tu semblante. R.  
 
Mateo 9,32-38 
La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos 

En aquel tiempo, presentaron a Jesús un 
endemoniado mudo. Echó al demonio, y el mudo 
habló. La gente decía admirada: "Nunca se ha 
visto en Israel cosa igual." En cambio, los 
fariseos decían: "Éste echa los demonios con el 
poder del jefe de los demonios." Jesús recorría 
todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus 
sinagogas, anunciando el Evangelio del reino y 
curando todas las enfermedades y todas las 
dolencias. Al ver a las gentes, se compadecía de 
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ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas, como ovejas que 
no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: "La mies es 
abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor 
de la mies que mande trabajadores a su mies."  
 
Para mi reflexión: 
- Nuestro seguimiento a Jesús ha de ser radical y pronto. 
 
 
8 de Julio: San Elías, profeta 
Lecturas del día:  
 
Génesis 41,55-57;42,5-7.17-24a 
Estamos pagando el delito contra nuestro hermano 
En aquellos días, llegó el hambre a todo Egipto, y el pueblo 
reclamaba pan al Faraón; el Faraón decía a los egipcios: "Dirigíos 
a José y haced lo que él os diga." Cuando el hambre cubrió toda la 
tierra, José abrió los graneros y repartió raciones a los egipcios, 
mientras arreciaba el hambre en Egipto. Y de todos los países 
venían a Egipto a comprarle a José, porque el hambre arreciaba en 
toda la tierra. Los hijos de Jacob fueron entre otros a comprar 
grano, pues había hambre en Canaán. José mandaba en el país y 
distribuía las raciones a todo el mundo. Vinieron, pues, los 
hermanos de José y se postraron ante él, rostro en tierra. Al ver a 
sus hermanos, José los reconoció, pero él no se dio a conocer, sino 
que les habló duramente: "¿De dónde venís?" Contestaron: "De 
tierra de Canaán, a comprar provisiones." Y los hizo detener 
durante tres días.  
Al tercer día les dijo: "Yo temo a Dios, por eso haréis lo siguiente, 
y salvaréis la vida: si sois gente honrada, uno de vosotros quedará 
aquí encarcelado, y los demás irán a llevar víveres a vuestras 
familias hambrientas; después me traeréis a vuestro hermano 
menor; así probaréis que habéis dicho la verdad, y no moriréis." 
Ellos aceptaron, y se decían: "Estamos pagando el delito contra 
nuestro hermano, cuando le veíamos suplicarnos angustiado y no 
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le hicimos caso; por eso nos sucede esta desgracia." Intervino 
Rubén: "¿No os lo decía yo: "No pequéis contra el muchacho", y 
no me hicisteis caso? Ahora nos piden cuentas de su sangre." Ellos 
no sabían que José les entendía, pues había usado intérprete. Él se 
retiró y lloró; después volvió a ellos.  
 
Salmo responsorial: 32 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo 
esperamos de ti. 
Dad gracias al Señor con la cítara, / tocad en su honor el arpa de 
diez cuerdas; / cantadle un cántico nuevo, / acompañando los 
vítores con bordones. R.  
El Señor deshace los planes de las naciones, / frustra los proyectos 
de los pueblos; / pero el plan del Señor subsiste por siempre, / los 
proyectos de su corazón, de edad en edad. R.  
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, / en los que esperan 
en su misericordia, / para librar sus vidas de la muerte / y a 
reanimarlos en tiempo de hambre. R.  
 
Mateo 10,1-7 
Id a las ovejas descarriadas de Israel 
Mateo 10,1-7  
Lectura del santo evangelio según san Mateo:  
En aquel tiempo, Jesús llamando a sus doce discípulos, les dio 
autoridad para expulsar espíritus inmundos y curar toda 
enfermedad y dolencia. Éstos son los nombres de los doce 
apóstoles: el primero, Simón, llamado Pedro, y su hermano 
Andrés; Santiago el Zebedeo, y su hermano Juan; Felipe y 
Bartolomé, Tomás y Mateo, el publicano; Santiago el Alfeo, y 
Tadeo; Simón el Celote, y Judas Iscariote, el que lo entregó. A 
estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: "No vayáis a 
tierra de gentiles, ni entréis en las ciudades de Samaria, sino id a 
las ovejas descarriadas de Israel. Id y proclamad que el reino de 
los cielos está cerca."  
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Para mi reflexión: 
- ¿Me doy cuenta que la aceptación de la Palabra de Dios ha 
de venir acompañada de forma indiscutible por mi propia 
conversión? 
 
 
9 de Julio: Santa Verónica Giuliani 
Lecturas del día:   
 
Génesis 44,18-21.23b-29;45,1-5 
Para salvación me envió Dios a Egipto 
En aquellos días, Judá se acercó a José y le dijo: "Permite a tu 
siervo hablar en presencia de su señor; no se enfade mi señor 
conmigo, pues eres como el Faraón. Mi señor interrogó a sus 
siervos: "¿Tenéis padre o algún hermano?", y respondimos a mi 
señor: "Tenemos un padre anciano y un hijo pequeño que le ha 
nacido en la vejez; un hermano suyo murió, y sólo le queda éste de 
aquella mujer; su padre lo adora." Tú dijiste: "Traédmelo para que 
lo conozca. Si no baja vuestro hermano menor con vosotros, no 
volveréis a verme." Cuando subimos a casa de tu siervo, nuestro 
padre, le contamos todas las palabras de mi señor; y nuestro padre 
nos dijo: "Volved a comprar unos pocos víveres." Le dijimos: "No 
podemos bajar si no viene nuestro hermano menor con nosotros"; 
él replico: "Sabéis que mi mujer me dio dos hijos: uno se apartó de 
mí y pienso que lo ha despedazado una fiera, pues no he vuelto a 
verlo; si arrancáis también a éste de mi presencia y le sucede una 
desgracia, daréis con mis canas, de pena, en el sepulcro.""  
José no pudo contenerse en presencia de su corte y ordenó: "Salid 
todos de mi presencia." Y no había nadie cuando se dio a conocer 
a sus hermanos. Rompió a llorar fuerte, de modo que los egipcios 
lo oyeron y la noticia llegó a casa del Faraón. José dijo a sus 
hermanos: "Yo soy José; ¿vive todavía mi padre?" Sus hermanos 
se quedaron sin respuesta del espanto. José dijo a sus hermanos: 
"Acercaos a mí." Se acercaron, y les repitió: "Yo soy José, vuestro 
hermano, el que vendisteis a los egipcios. Pero ahora no os 
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preocupéis, ni os pese el haberme vendido aquí; para salvación me 
envió Dios delante de vosotros."  
 
Salmo responsorial: 104 
Recordad las maravillas que hizo el Señor. 
Llamó al hambre sobre aquella tierra: / cortando el sustento del 
pan; / por delante había enviado a un hombre, / a José, vendido 
como esclavo. R.  
Le trabaron los pies con grillos, / le metieron el cuello en la 
argolla, / hasta que se cumplió su predicción, / y la palabra del 
Señor lo acreditó. R.  
El rey lo mandó desatar, / el Señor de pueblos le abrió la prisión, / 
lo nombró administrador de su casa, / señor de todas sus 
posesiones. R.  
 
Mateo 10,7-15 
Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: "Id y proclamad que 
el reino de los cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad 
muertos, limpiad leprosos, echad demonios. Lo que habéis 
recibido gratis, dadlo gratis.  
No llevéis en la faja oro, plata ni calderilla; ni tampoco alforja 

para el camino, ni túnica de repuesto, ni 
sandalias, ni bastón; bien merece el obrero 
su sustento. Cuando entréis en un pueblo o 
aldea, averiguad quién hay allí de 
confianza y quedaos en su casa hasta que 
os vayáis. Al entrar en una casa saludad; si 
la casa se lo merece, la paz que le deseáis 
vendrá a ella. Si no se lo merece, la paz 
volverá a vosotros. Si alguno no os recibe 
o no os escucha, al salir de su casa o del 
pueblo, sacudid el polvo de los pies. Os 

aseguro que el día del juicio les será más llevadero a Sodoma y 
Gomorra que a aquel pueblo."  
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Para mi reflexión: 
-¿me quedo yo en la simple apariencia externa o profundizo en su 
Persona? 
- La Fe en Jesús me debe llevar a una confesión de Cristo ante los 
hombres, dos facetas esenciales en mi vida de cristiano. 
 
 
10 de Julio: San Honorato 
Lecturas del día:  
 
Génesis 46,1-7.28-30 
Puedo morir, después de haberte visto en persona 
En aquellos días, Israel, con todo lo suyo, se puso en camino, 
llegó a Berseba y allí ofreció sacrificios al Dios de su padre Isaac. 
Dios le dijo a Israel en una visión de noche: "Jacob, Jacob." 
Respondió: "Aquí estoy." Dios le dijo: "Yo soy Dios, el Dios de tu 
padre; no temas bajar a Egipto, porque allí te convertiré en un 
pueblo numeroso. Yo bajaré contigo a Egipto, y yo te haré subir; y 
José te cerrará los ojos."  
Al salir Jacob de Berseba, los hijos de Israel hicieron montar a su 
padre, con los niños y las mujeres, en las carretas que el Faraón 
había enviado para transportarlos. Tomaron el ganado y las 
posesiones que habían adquirido en Canaán y emigraron a Egipto 
Jacob con todos sus descendientes, hijos y nietos, hijas y nietas, y 
todos los descendientes los llevó consigo a Egipto. Jacob 
despachó por delante a Judá, a visitar a José y a preparar el sitio en 
Gosén. Cuando llegaron a Gosén, José mandó preparar la carroza 
y se dirigió a Gosén a recibir a su padre. Al verlo, se le echó al 
cuello y lloró abrazado a él. Israel dijo a José: "Ahora puedo 
morir, después de haberte visto en persona, que estás vivo."  
 
Salmo responsorial: 36 
El Señor es quien salva a los justos. 
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Confía en el Señor y haz el bien, / habita tu tierra y practica la 
lealtad; / sea el Señor tu delicia, / y él te dará lo que pide tu 
corazón. R.  
El Señor vela por los días de los buenos, / y su herencia durará 
siempre; / no se agostarán en tiempo de sequía, / en tiempo de 
hambre se saciarán. R.  
Apártate del mal y haz el bien, / y siempre tendrás una casa; / 
porque el Señor ama la justicia / y no abandona a sus fieles. / Los 
inicuos son exterminados, / la estirpe de los malvados se 
extinguirá. &R.  
El Señor es quien salva a los justos, / él es su alcázar en el peligro; 
/ el Señor los protege y los libra, / los libra de los malvados y los 
salva / porque se acogen a él. R.  
 
Mateo 10,16-23 
No seréis vosotros los que habléis, sino el Espíritu de vuestro 
Padre 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: "Mirad que os mando 
como ovejas entre lobos; por eso, sed sagaces como serpientes y 
sencillos como palomas. Pero no os fiéis de la gente, porque os 
entregarán a los tribunales, os azotarán en las sinagogas y os harán 
comparecer ante gobernadores y reyes, por mi causa; así daréis 
testimonio ante ellos y ante los gentiles. Cuando os arresten, no os 
preocupéis de lo que vais a decir o de cómo lo diréis: en su 
momento se os sugerirá lo que tenéis que decir; no seréis vosotros 
los que habléis, el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros. 
Los hermanos entregarán a sus hermanos para que los maten, los 
padres a los hijos; se rebelarán los hijos contra sus padres, y los 
matarán. Todos os odiarán por mi nombre; el que persevere hasta 
el final se salvará. Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra. 
Porque os aseguro que no terminaréis con las ciudades de Israel 
antes de que vuelva el Hijo del hombre."  
 
Para mi reflexión: 
- El mayor milagro es el de nuestra fe. Es nuestra confianza 
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absoluta en Dios el mayor de los milagros, el que nos curará todas 
"nuestras dolencias". 
 
 
11 de Julio: San Benito, abad, Patrono de Europa (+547) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 49,29-32;50,15-26a 
Dios cuidará de vosotros y os sacará de esta tierra 
En aquellos días, Jacob dio las siguientes instrucciones a sus hijos: 
"Cuando me reúna con los míos, enterradme con mis padres en la 
cueva del campo de Efrón, el hitita, la cueva del campo de 
Macpela, frente a Mambré, en Canaán, la que compró Abrahán a 
Efrón, el hitita, como sepulcro en propiedad. Allí enterraron a 
Abrahán y Sara, su mujer; allí enterraron a Isaac y a Rebeca, su 
mujer; allí enterré yo a Lía. El campo y la cueva fueron 
comprados a los hititas." Cuando Jacob terminó de dar 
instrucciones a sus hijos, recogió los pies en la cama, expiró y se 
reunió con los suyos.  
Al ver los hermanos de José que había muerto su padre, se dijeron: 
"A ver si José nos guarda rencor y quiere pagarnos el mal que le 
hicimos." Y mandaron decirle: "Antes de morir tu padre nos 
encargó: "Esto diréis a José: Perdona a tus hermanos su crimen y 
su pecado y el mal que te hicieron". Por tanto, perdona el crimen 
de los siervos del Dios de tu padre." José, al oírlo, se echó a llorar. 
Entonces vinieron los hermanos, se echaron al suelo ante él, y le 
dijeron: "Aquí nos tienes, somos tus siervos." Pero José les 
respondió: "No tengáis miedo, ¿soy yo acaso Dios? Vosotros 
intentasteis hacerme mal, pero Dios intentaba hacer bien, para dar 
vida a un pueblo numeroso, como hoy somos. Por tanto, no 
temáis; yo os mantendré a vosotros y a vuestros hijos." Y los 
consoló, hablándoles al corazón.  
José vivió en Egipto con la familia de su padre y cumplió ciento 
diez años; llegó a conocer a los hijos de Efraín, hasta la tercera 
generación, y también a los hijos de Maquir, hijo de Manasés; los 
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llevó en las rodillas. José dijo a sus hermanos: "Yo voy a morir. 
Dios cuidará de vosotros y os llevará de esta tierra a la tierra que 
prometió a Abrahán, Isaac y Jacob." Y los hizo jurar: "Cuando 
Dios cuide de vosotros, llevaréis mis huesos de aquí." José murió 
a los ciento diez años de edad.  
 
Salmo responsorial: 104 
Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
Salmo responsorial 104  
R/. Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.  
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, / dad a conocer sus 
hazañas a los pueblos. / Cantadle al son de instrumentos, / hablad 
de sus maravillas. R.  
Gloriaos de su nombre santo, / que se alegren los que buscan al 
Señor. / Recurrid al Señor y a su poder, / buscad continuamente su 
rostro. R.  
¡Estirpe de Abrahán, su siervo; / hijos de Jacob, su elegido! / El 
Señor es nuestro Dios, / él gobierna toda la tierra. R.  
 
Mateo 10,24-33 
No tengáis miedo a los que matan el cuerpo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: "Un discípulo no es 
más que su maestro, ni un esclavo más que su amo; ya le basta al 
discípulo con ser como su maestro, y al esclavo como su amo. Si 
al dueño de la casa lo han llamado Belzebú, ¡cuánto más a los 
criados! No les tengáis miedo, porque nada hay cubierto que no 
llegue a descubrirse; nada hay escondido que no llegue a saberse. 
Lo que os digo de noche decidlo en pleno día, y lo que escuchéis 
al oído, pregonadlo desde la azotea.  
No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar 
el alma. No, temed al que puede destruir con el fuego alma y 
cuerpo. ¿No se venden un par de gorriones por unos cuartos? Y, 
sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin que lo disponga vuestro 
Padre. Pues vosotros hasta los cabellos de la cabeza tenéis 
contados. Por eso, no tengáis miedo; no hay comparación entre 
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vosotros y los gorriones. Si uno se pone de mi parte ante los 
hombres, yo también me pondré de su parte ante mi Padre del 
cielo. Y si uno me niega ante los hombres, yo también lo negaré 
ante mi Padre del cielo."  
 
Para mi reflexión: 
- Cristo tiene necesidad de nosotros para hacerse presente 
entre nuestros hermanos. 
 
 
12 de Julio: San Juan Gualberto, monje (+1073) 
Lecturas del día:  
Domingo XV Tiempo Ordinario 
 
Amós 7,12-15 
Ve y profetiza a mi pueblo 
En aquellos días, dijo Amasías, sacerdote de Casa-de-Dios, a 
Amós: "Vidente, vete y refúgiate en tierra de Judá; come allí tu 
pan y profetiza allí. No vuelvas a profetizar en Casa-de-Dios, 
porque es el santuario real, el templo del país." Respondió Amós: 
"No soy profeta ni hijo de profeta, sino pastor y cultivador de 
higos. El Señor me sacó de junto al rebaño y me dijo: "Ve y 
profetiza a mi pueblo de Israel."" 
 
Salmo responsorial: 84 
Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 
Voy a escuchar lo que dice el Señor: / "Dios anuncia la paz / a su 
pueblo y a sus amigos." / La salvación está ya cerca de sus fieles, / 
y la gloria habitará en nuestra tierra. R.  
La misericordia y la fidelidad se encuentran, / la justicia y la paz 
se besan; / la fidelidad brota de la tierra, / y la justicia mira desde 
el cielo. R.  
El Señor nos dará lluvia, / y nuestra tierra dará su fruto. / La 
justicia marchará ante él, / la salvación seguirá sus pasos. R.  
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Efesios 1,3-14 
Nos eligió en la persona de Cristo, antes de Crear el mundo 
Bendito sea Dios, Padre nuestro Señor Jesucristo, que nos ha 
bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes 
espirituales y celestiales. Él nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, para que fuésemos santos e 
irreprochables ante él por el amor. Él nos ha destinado en la 
persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para 
que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha 
concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya. Por este 
Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los 
pecados. El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un 
derroche para con nosotros, dándonos a conocer el misterio de su 
voluntad. Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante: recapitular en Cristo todas 
las cosas del cielo y de la tierra.  
[Por su medio hemos heredado también nosotros. A esto 
estábamos destinados por decisión del que hace todo según su 
voluntad. Y así, nosotros, los que ya esperábamos en Cristo, 
seremos alabanza de su gloria. Y también vosotros, que habéis 
escuchado la palabra de verdad, el Evangelio de vuestra salvación, 
en el que creísteis, habéis sido marcados por Cristo con el Espíritu 
Santo prometido, el cual es prenda de nuestra herencia, para 
liberación de su propiedad, para alabanza de su gloria.]  
 
Marcos 6,7-13 
Los fue enviando 
En aquel tiempo, llamó Jesús a los Doce y los fue enviando de dos 
en dos, dándoles autoridad sobre los espíritus inmundos. Les 
encargó que llevaran para el camino un bastón y nada más, pero ni 
pan, ni alforja, ni dinero suelto en la faja; que llevasen sandalias, 
pero no una túnica de repuesto. Y añadió: "Quedaos en la casa 
donde entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no 
os recibe ni os escucha, al marcharos sacudíos el polvo de los pies, 
para probar su culpa." Ellos salieron a predicar la conversión, 
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echaban muchos demonios, ungían con aceite a muchos enfermos 
y los curaban. 
 
Para mi reflexión: 
- Cristo nos invita a tener fortaleza y fiarnos completamente de Él 
ante cualquier dificultad que nos pueda venir por ser discípulos 
suyos. 
 
 
13 de Julio: San Enrique, rey (+1024) 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 1,8-14.22 
Vamos a vencer con astucia a Israel, porque está siendo más 
numeroso y fuerte que nosotros 
En aquellos días, subió al trono en Egipto un Faraón nuevo, que 
no había conocido a José, y dijo a su pueblo: "Mirad, el pueblo de 
Israel está siendo más numeroso y fuerte que nosotros; vamos a 
vencerlo con astucia, pues si no, cuando se declare la guerra, se 
aliará con el enemigo, nos atacará, y después se marchará de 
nuestra tierra."  
Así, pues, nombraron capataces que los oprimieran con cargas, en 
la construcción de las ciudades granero, Pitom y Ramsés. Pero, 
cuanto más los oprimían, ellos crecían y se propagaban más. 
Hartos de los israelitas, los egipcios les impusieron trabajos 
crueles, y les amargaron la vida con dura esclavitud: el trabajo del 
barro, de los ladrillos, y toda clase de trabajos del campo; les 
imponían trabajos crueles. Entonces el Faraón ordenó a toda su 
gente: "Cuando nazca un niño, echadlo al Nilo; si es niña, dejadla 
con vida."  
 
Salmo responsorial: 123 
Nuestro auxilio es el nombre del Señor. 
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte / -que lo diga Israel-
, / si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, / cuando nos 
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asaltaban los hombres, / nos habrían tragado vivos: / tanto ardía su 
ira contra nosotros. R.  
Nos habrían arrollado las aguas, / llegándonos el torrente hasta el 
cuello; / nos habrían llegado hasta el cuello / las aguas 
espumantes. / Bendito el Señor, que no nos entregó / en presa a 
sus dientes. R.  
Hemos salvado la vida, como un pájaro / de la trampa del cazador; 
/ la trampa se rompió, y escapamos. / Nuestro auxilio es el nombre 
del Señor, / que hizo el cielo y la tierra. R.  
 
Mateo 10,34-11,1 
No he venido a sembrar paz, sino espadas 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: "No penséis que he 
venido a la tierra a sembrar paz; no he venido a sembrar paz, sino 
espadas. He venido a enemistar al hombre con su padre, a la hija 

con su madre, a la nuera con su suegra; los 
enemigos de cada uno serán los de su propia 
casa.  
El que quiere a su padre o a su madre más 
que a mí no es digno de mí; el que quiere a 
su hijo o a su hija más que a mí no es digno 
de mí; y el que no coge su cruz y me sigue 
no es digno de mí. El que encuentre su vida 
la perderá, y el que pierda su vida por mí la 
encontrará. El que os recibe a vosotros me 
recibe a mí, y el que me recibe recibe al que 
me ha enviado; el que recibe a un profeta 

porque es profeta tendrá paga de profeta; y el que recibe a un justo 
porque es justo tendrá paga de justo. El que dé a beber, aunque no 
sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pobrecillos, 
sólo porque es mi discípulo, no perderá su paga, os lo aseguro."  
Cuando Jesús acabó de dar instrucciones a sus doce discípulos, 
partió de allí para enseñar y predicar en sus ciudades.  
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Para mi reflexión: 
-  Regalo de ser hijos de Dios que hemos recibido es un don 
precioso, y una semilla, y como toda semilla ha de ser sembrada 
para que dé fruto, no puedo esconderme ante las necesidades que 
hay a mi alrededor, y la más grande es la necesidad de Dios que 
tienen mis hermanos los hombres, ¿me voy a esconder por tanto, 
para mí sólo como un avaro, ese ser hijo del Padre, ese regalo que 
Dios me ha hecho? 
 
 
14 de Julio: San Camilo de Lelis, presbítero y fundador 
(+1614) 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 2,1-15a 
Lo llamó Moisés, porque lo había sacado del agua; cuando 
creció, fue a donde estaban sus hermanos 
En aquellos días, un hombre de la tribu de Leví se casó con una 
mujer de la misma tribu; ella concibió y dio a luz un niño. Viendo 
qué hermoso era, lo tuvo escondido tres meses. No pudiendo 
tenerlo escondido por más tiempo, tomó una cesta de mimbre, la 
embadurnó de barro y pez, colocó en ella a la criatura, y la 
depositó entre los juncos, junto a la orilla del Nilo. Una hermana 
del niño observaba a distancia para ver en qué paraba. La hija del 
Faraón bajó a bañarse en el Nilo, mientras sus criadas la seguían 
por la orilla. Al descubrir la cesta entre los juncos, mandó a la 
criada a recogerla. La abrió, miró dentro, y encontró un niño 
llorando. Conmovida, comentó: "Es un niño de los hebreos." 
Entonces, la hermana del niño dijo a la hija del Faraón: "¿Quieres 
que vaya a buscarle una nodriza hebrea que críe al niño?" 
Respondió la hija del Faraón: "Anda." La muchacha fue y llamó a 
la madre del niño. La hija del Faraón le dijo: "Llévate al niño y 
críamelo, y yo te lo pagaré." La mujer tomó al niño y lo crió. 
Cuando creció el muchacho, se lo llevó a la hija del Faraón, que lo 
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adoptó como hijo y lo llamó Moisés, diciendo: "Lo he sacado del 
agua."  
Pasaron los años, Moisés creció, fue a donde estaban sus 
hermanos, y los encontró transportando cargas. Y vio cómo un 
egipcio maltrataba a un hebreo, uno de sus hermanos. Miró a un 
lado y a otro, y, viendo que no había nadie, mató al egipcio y lo 
enterró en la arena. Al día siguiente, salió y encontró a dos 
hebreos riñendo, y dijo al culpable: "¿Por qué golpeas a tu 
compañero?" Él le contestó: "¿Quién te ha nombrado jefe y juez 
nuestro? ¿Es que pretendes matarme como mataste al egipcio?" 
Moisés se asustó pensando: "La cosa se ha sabido." Cuando el 
Faraón se enteró del hecho, buscó a Moisés para darle muerte; 
pero Moisés huyó del Faraón y se refugió en el país de Madián.  
 
Salmo responsorial: 68 
Humildes, buscad al Señor, y vivirá vuestro corazón. 
Me estoy hundiendo en un cieno profundo / y no puedo hacer pie; 
/ he entrado en la hondura del agua, / me arrastra la corriente. R.  
Pero mi oración se dirige a ti, / Dios mío, el día de tu favor; / que 
me escuche tu gran bondad, / que tu fidelidad me ayude. R.  
Yo soy un pobre malherido; / Dios mío, tu salvación me levante. / 
Alabaré el nombre de Dios con cantos, / proclamaré su grandeza 
con acción de gracias. R.  
Miradlo, los humildes y alegraos, / buscad al Señor, y revivirá 
vuestro corazón. / Que el señor escucha a sus pobres, / no 
desprecia a sus cautivos. R.  
 
Mateo 11,20-24 
El día del juicio le será más llevadero a Tiro y Sidón y a Sodoma 
que a vosotras 
En aquel tiempo, se puso Jesús a recriminar a las ciudades donde 
había hecho casi todos sus milagros, porque no se habían 
convertido: "¡Ay de ti, Corozaín, ay de ti, Betsaida! Si en Tiro y 
en Sidón se hubieran hecho los milagros que en vosotras, hace 
tiempo que se habrían convertido, cubiertas de sayal y ceniza. Os 
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digo que el día del juicio les será más llevadero a Tiro y a Sidón 
que a vosotras. Y tú, Cafarnaún, ¿piensas escalar el cielo? Bajarás 
al infierno. Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros 
que en ti, habría durado hasta hoy. Os digo que el día del juicio le 
será más llevadero a Sodoma que a ti."  
 
Para mi reflexión: 
-  a Cristo persiguieron, no nos extrañemos de que eso mismo nos 
ocurra a nosotros, cristianos, y tampoco habremos de extrañarnos 
del cumplimiento de las palabras de Cristo: "los peores enemigos 
serán los de nuestra propia casa. 
 
 
15 de Julio: San Buenaventura, obispo y doctor (+1274) 
Lecturas del día: 
 
Éxodo 3,1-6.9-12 
El ángel del Señor se apareció en una llamarada entre las zarzas 
En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, 
sacerdote de Madián; llevó el rebaño trashumando por el desierto 
hasta llegar a Horeb, el monte de Dios. El ángel del Señor se le 
apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza 
ardía sin consumirse. Moisés se dijo: "Voy a acercarme a mirar 
este espectáculo admirable, a ver cómo es que no se quema la 
zarza."  
Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la 
zarza: "Moisés, Moisés." Respondió él: "Aquí estoy." Dijo Dios: 
"No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que 
pisas es terreno sagrado." Y añadió: "Yo soy el Dios de tus padres, 
el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob." Moisés se 
tapó la cara, temeroso de ver a Dios. El Señor le dijo: "El clamor 
de los israelitas ha llegado a mí, y he visto cómo los tiranizan los 
egipcios. Y ahora marcha, te envío al Faraón para que saques a mi 
pueblo, a los israelitas." Moisés replicó a Dios: "¿Quién soy yo 
para acudir al Faraón o para sacar a los israelitas de Egipto?" 
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Respondió Dios: "Yo estoy contigo; y ésta es la señal de que yo te 
envío: cuando saques al pueblo de Egipto, daréis culto a Dios en 
esta montaña."  
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Él perdona todas tus culpas / y cura todas tus enfermedades; / él 
rescata tu vida de la fosa / y te colma de gracia y de ternura. R.  
El Señor hace justicia / y defiende a todos los oprimidos; / enseñó 
sus caminos a Moisés / y sus hazañas a los hijos de Israel. R.  
 
Mateo 11,25-27 
Has escondido estas cosas a los sabios y se las has revelado a la 
gente sencilla 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: "Te doy gracias, Padre, Señor de 
cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y 
entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así 
te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie 
conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el 
Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar."  
 
 
Comentario: 

Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir, sobre el 
Padrenuestro 

Venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad 
Prosigue la oración que comentamos: Venga a nosotros tu reino. 
Pedimos que se haga presente en nosotros el reino de Dios, del 
mismo modo que suplicamos que su nombre sea santificado en 
nosotros. Porque no hay un solo momento en que Dios deje de 
reinar, ni puede empezar lo que siempre ha sido y nunca dejará de 
ser. Pedimos a Dios que venga a nosotros nuestro reino que 
tenemos prometido, el que Cristo nos ganó con su sangre y su 
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pasión, para que nosotros, que antes servimos al mundo, tengamos 
después parte en el reino de Cristo, como él nos ha prometido, con 
aquellas palabras. Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad 
el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. 
También podemos entender, hermanos muy amados, este reino de 
Dios, cuya venida deseamos cada día, en el sentido de la misma 
persona de Cristo, cuyo próximo advenimiento es también objeto 
de nuestros deseos. Él es la resurrección, ya que en él 
resucitaremos, y por esto podemos identificar el reino de Dios con 
su persona, ya que en él hemos de reinar. Con razón, pues, 
pedimos el reino de Dios, esto es, el reino celestial, porque existe 
también un reino terrestre. Pero el que ya ha renunciado al mundo 
está por encima de los honores y del reino de este mundo. 
Pedimos a continuación: Hágase tu voluntad así en la tierra como 
en el cielo, no en el sentido de que Dios haga lo que quiera, sino 
de que nosotros seamos capaces de hacer lo que Dios quiere. 
¿Quién, en efecto, puede impedir que Dios haga lo que quiere? 
Pero a nosotros sí que el diablo puede impedirnos nuestra total 
sumisión a Dios en sentimientos y acciones; por esto pedimos que 
se haga en nosotros la voluntad de Dios, y para ello necesitamos 
de la voluntad de Dios, es decir, de su protección y ayuda, ya que 
nadie puede confiar en sus propias fuerzas, sino que la seguridad 
nos viene de la benignidad y misericordia divinas. Además, el 
Señor, dando pruebas de la debilidad humana, que él había 
asumido, dice: Padre mío, si es posible, que pase y se aleje de mí 
ese cáliz, y, para dar ejemplo a sus discípulos de que hay que 
anteponer la voluntad de Dios a la propia, añade: Pero, no se haga 
lo que yo quiero, sino lo que tú quieres. 
La voluntad de Dios es la que Cristo cumplió y enseñó. La 
humildad en la conducta, la firmeza en la fe, el respeto en las 
palabras, la rectitud en las acciones, la misericordia en las obras, la 
moderación en las costumbres; el no hacer agravio a los demás y 
tolerar los que nos hacen a nosotros, el conservar la paz con 
nuestros hermanos; el amar al Señor de todo corazón, amarlo en 
cuanto Padre, temerlo en cuanto Dios; el no anteponer nada a 
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Cristo, ya que él nada antepuso a nosotros; el mantenernos 
inseparablemente unidos a su amor, el estar junto a su cruz con 
fortaleza y confianza; y, cuando está en juego su nombre y su 
honor, el mostrar en nuestras palabras la constancia de la fe que 
profesamos, en los tormentos, la confianza con que luchamos y, en 
la muerte, la paciencia que nos obtiene la corona. Esto es querer 
ser coherederos de Cristo, esto es cumplir el precepto de Dios y la 
voluntad del Padre. 
 
Para mi reflexión 
- Si dice Jesús: ”El discípulo no es más que el maestro, ni el 
criado más que su señor”, ¿por qué los hombres nos hacemos 
dioses, queriendo regir nuestro destino e incluso conocer nuestro 
porvenir? 
- Medita las siguientes palabras de san Cipriano: “¿Quién, en 
efecto, puede impedir que Dios haga lo que quiere? Pero a 
nosotros sí que el diablo puede impedirnos nuestra total sumisión 
a Dios en sentimientos y acciones” 
- Pidamos pues, como él nos dice, que se haga en nosotros la 
voluntad de Dios”, pero al igual que Cristo, pidámosle también, 
“no se haga lo que yo quiero, sino lo que tú quieres”. 
 
16 de Julio: Nuestra Señora del Carmen 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 3,13-20 
Soy el que soy. "Yo-soy" me envía a vosotros 
En aquellos días, Moisés, después de oír la voz del Señor desde la 
zarza ardiendo, le replicó: "Mira, yo iré a los israelitas y les diré: 
"El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros." Si ellos 
me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo?" Dios dijo a 
Moisés: ""Soy el que soy"; esto dirás a los israelitas: "'Yo-soy' me 
envía a vosotros.""  
Dios añadió: "Esto dirás a los israelitas: "Yahvé (Él-es), Dios de 
vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, 
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me envía a vosotros. Éste es mi nombre para siempre: así me 
llamaréis de generación en generación." Vete, reúne a los ancianos 
de Israel y diles: "El Señor, Dios de vuestros padres, de Abrahán, 
de Isaac y de Jacob, se me ha aparecido y me ha dicho: 'Os tengo 
presentes y veo cómo os tratan los egipcios. He decidido sacaros 
de la opresión egipcia y llevaros al país de los cananeos, hititas, 
amorreos, fereceos, heveos y jebuseos, a una tierra que mana leche 
y miel.'" Ellos te harán caso, y tú, con los ancianos de Israel, te 
presentarás al rey de Egipto y le diréis: "El Señor Dios de los 
hebreos nos ha encontrado, y nosotros tenemos que hacer un viaje 
de tres jornadas por el desierto para ofrecer sacrificios al Señor, 
nuestro Dios." Yo sé que el rey de Egipto no os dejará marchar si 
no es a la fuerza; pero yo extenderé la mano, heriré a Egipto con 
prodigios que haré en el país, y entonces os dejará marchar."  
 
Salmo responsorial: 104 
El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, / dad a conocer sus 

hazañas a los pueblos. / Recordad las 
maravillas que hizo, / sus prodigios, las 
sentencias de su boca. R.  
Se acuerda de su alianza eternamente, / de 
la palabra dada, por mil generaciones; / de 
la alianza sellada con Abrahán, / del 
juramento hecho a Isaac. R.  
Dios hizo a su pueblo muy fecundo, / más 
poderoso que sus enemigos. / A éstos les 
cambió el corazón / para que odiasen a su 
pueblo, / y usaran malas artes con sus 
siervos. R.  

Pero envió a Moisés, su siervo, / y a Aarón, su escogido, / que 
hicieron contra ellos sus signos, / prodigios en la tierra de Cam. R.  
 
Mateo 11,28-30 
Soy manso y humilde de corazón 
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En aquel tiempo, exclamó Jesús: "Venid a mí todos los que estáis 
cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y 
aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi 
carga ligera."  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Está acorde mi comportamiento y actitud con la persona 
de Jesús? 

 
 
17 de Julio: Beatas Mártires de Compiègne, vírgenes (+1794) 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 11,10-12,14 
Mataréis un cordero al atardecer; cuando vea la sangre, pasaré 
de largo 
En aquellos días, Moisés y Aarón hicieron muchos prodigios en 
presencia del Faraón; pero el Señor hizo que el Faraón se 
empeñara en no dejar marchar a los israelitas de su territorio.  
Dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de Egipto: "Este mes 
será para vosotros el principal de los meses; será para vosotros el 
primer mes del año. Decid a toda la asamblea de Israel: "El diez 
de este mes cada uno procurará un animal para su familia, uno por 
casa. Si la familia es demasiado pequeña para comérselo, que se 
junte con el vecino de casa, hasta completar el número de 
personas; y cada uno comerá su parte hasta terminarlo. Será un 
animal sin defecto, macho, de un año, cordero o cabrito. Lo 
guardaréis hasta el día catorce del mes, y toda la asamblea de 
Israel lo matará al atardecer. Tomaréis la sangre y rociaréis las dos 
jambas y el dintel de la casa donde lo hayáis comido. Esta noche 
comeréis la carne, asada a fuego, comeréis panes sin fermentar y 
verduras amargas. No comeréis de ella nada crudo ni cocido en 
agua, sino asado a fuego: con cabeza, patas y entrañas. No dejaréis 
restos para la mañana siguiente; y, si sobra algo, lo quemaréis. Y 
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lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un 
bastón en la mano; y os lo comeréis a toda prisa, porque es la 
Pascua, el paso del Señor.  
Esta noche pasaré por todo el país de Egipto, dando muerte a 
todos sus primogénitos, de hombres y animales; y haré justicia de 
todos los dioses de Egipto. Yo soy el Señor. La sangre será 
vuestra señal en las casas donde estéis; cuando vea la sangre, 
pasaré de largo; no os tocará la plaga exterminadora, cuando yo 
pase hiriendo a Egipto. Este día será para vosotros memorable, en 
él celebraréis la fiesta del Señor, ley perpetua para todas las 
generaciones.""  
 
Salmo responsorial: 115 
Alzaré la copa de la salvación, invocando el nombre del Señor. 
¿Cómo pagaré al Señor / todo el bien que me ha hecho? / Alzaré la 
copa de la salvación, / invocando su nombre. R.  
Mucho le cuesta al Señor / la muerte de sus fieles. / Siervo tuyo 
soy, hijo de tu esclava: / rompiste mis cadenas. R.  
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, / invocando tu nombre, 
Señor. / Cumpliré al Señor mis votos / en presencia de todo el 
pueblo. R.  
 
Mateo 12,1-8 

El Hijo del hombre es señor del sábado 
Un sábado de aquéllos, Jesús atravesaba un 
sembrado; los discípulos, que tenían 
hambre, empezaron a arrancar espigas y a 
comérselas. Los fariseos, al verlo, le 
dijeron: "Mira, tus discípulos están 
haciendo una cosa que no está permitida en 
sábado". Les replicó: "¿No habéis leído lo 
que hizo David, cuando él y sus hombres 
sintieron hambre? Entró en la casa de Dios 
y comieron de los panes presentados, cosa 
que no les estaba permitida ni a él ni a sus 
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compañeros, sino sólo a los sacerdotes. ¿Y no habéis leído en la 
Ley que los sacerdotes pueden violar el sábado en el templo sin 
incurrir en culpa? Pues os digo que aquí hay uno que es más que el 
templo. Si comprendierais lo que significa "quiero misericordia y 
no sacrificio", no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el 
Hijo del hombre es señor del sábado."  
 
Para mi reflexión: 
- No podemos seguir a Cristo a medias, o en aquello sólo que no 
es contrario a mis "intereses" o a los "planes que yo me he trazado 
para mí". 
 
 
18 de Julio: San Federico 
Lecturas del día: 
 
Éxodo 12,37-42 
Noche en que el Señor sacó a Israel de Egipto 
En aquellos días, los israelitas marcharon de Ramsés hacia Sucot: 
eran seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños; y les 
seguía una multitud inmensa, con ovejas y vacas y enorme 
cantidad de ganado. Cocieron la masa que habían sacado de 
Egipto, haciendo hogazas de pan ázimo, pues no había 
fermentado, porque los egipcios los echaban y no los dejaban 
detenerse; y tampoco se llevaron provisiones.  
La estancia de los israelitas en Egipto duró cuatrocientos treinta 
años. Cumplidos los cuatrocientos treinta años, el mismo día, 
salieron de Egipto las legiones del Señor. Noche en que veló el 
Señor para sacarlos de Egipto: noche de vela para los israelitas por 
todas las generaciones.  
 
Salmo responsorial: 135 
Porque es eterna su misericordia. 
Dad gracias al Señor porque es bueno. R.  
En nuestra humillación, se acordó de nosotros: R.  
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Y nos libró de nuestros opresores. R.  
Él hirió a Egipto en sus primogénitos. R.  
Y sacó a Israel de aquel país. R.  
Con mano poderosa, con brazo extendido. R.  
Él dividió en dos partes el mar Rojo. R.  
Y condujo por en medio a Israel. R.  
Arrojó en el mar Rojo al Faraón. R.  

 
Mateo 12, 14-21 
Les mandó que no lo descubrieran. Así se 
cumplió lo que dijo el profeta 
En aquel tiempo, los fariseos planearon el 
modo de acabar con Jesús. Pero Jesús se 
enteró, se marchó de allí y muchos le 
siguieron. Él los curó a todos, 
mandándoles que no lo descubrieran. Así 
se cumplió lo que dijo el profeta Isaías: 
"Mirad a mi siervo, mi elegido, mi amado, 
mi predilecto. Sobre él he puesto mi 
espíritu para que anuncie el derecho a las 

naciones. No porfiará, no gritará, no voceará por las calles. La 
caña cascada no la quebrará, el pábilo vacilante no lo apagará, 
hasta implantar el derecho; en su nombre esperarán las naciones."  
 
Para mi reflexión: 
- Ante Cristo ¿cuál es nuestra actitud, de humildad o de soberbia? 
¿de acogida de su Palabra o de prepotencia y de ir de listos y de 
lección sabida? 
- Que no se nos olvide: la Fe es humildad y amor. 
 
 
19 de Julio: Santas Justa y Rufina, vírgenes y mártires (+287) 
Lecturas del día:  
Domingo XVI Tiempo Ordinario 
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Jeremías 23,1-6 
Reuniré el resto de mis ovejas y les pondré pastores 
Ay de los pastores que dispersan y dejan perecer las ovejas de mi 
rebaño -oráculo del Señor-. Por eso, así dice el Señor, Dios de 
Israel: "A los pastores que pastorean mi pueblo: Vosotros 
dispersasteis mis ovejas, las expulsasteis, no las guardasteis; pues 
yo os tomaré cuentas, por la maldad de vuestras acciones -oráculo 
del Señor-. Yo mismo reuniré el resto de mis ovejas de todos los 
países adonde las expulsé, y las volveré a traer a sus dehesas, para 
que crezcan y se multipliquen. Les pondré pastores que las 
pastoreen; ya no temerán ni se espantarán, y ninguna se perderá -
oráculo del Señor-.  
Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en que suscitaré a David 
un vástago legítimo: reinará como rey prudente, hará justicia y 
derecho en la tierra. En sus días se salvará Judá, Israel habitará 
seguro. Y lo llamarán con este nombre: El-Señor-nuestra-justicia."  
 
Salmo responsorial: 22 
El Señor es mi pastor, nada me falta. 
El Señor es mi pastor, nada me falta: / en verdes praderas me hace 
recostar; / me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis 
fuerzas. R.  
Me guía por el sendero justo, / por el honor de su nombre. / 
Aunque camine por cañadas oscuras, / nada temo, porque tú vas 
conmigo: / tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  
Preparas una mesa ante mí, / enfrente de mis enemigos; / me 
unges la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. R.  
Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos los días de mi 
vida, / y habitaré en la casa del Señor / por años sin término. R.  
 
Efesios 2,13-18 
Él es nuestra paz, él ha hecho de los dos pueblos una sola cosa 
Hermanos: Ahora estáis en Cristo Jesús. Ahora, por la sangre de 
Cristo, estáis cerca los que antes estabais lejos. Él es nuestra paz. 
Él ha hecho de los dos pueblos una sola cosa, derribando con su 
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carne el muro que los separaba: el odio. Él ha abolido la Ley con 
sus mandamientos y reglas, haciendo las paces, para crear con los 
dos, en él, un solo hombre nuevo. Reconcilió con Dios a los dos 
pueblos, uniéndolos en un solo cuerpo mediante la cruz, dando 
muerte, en él, al odio. Vino y trajo la noticia de la paz: paz a 
vosotros, los de lejos; paz también a los de cerca. Así, unos y 
otros, podemos acercarnos al Padre con un mismo Espíritu. 
 
Marcos 6,30-34 
Andaban como ovejas sin pastor 
En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y le 
contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Él les dijo: "Venid 
vosotros solos a un sitio tranquilo a descansar un poco." Porque 
eran tantos los que iban y venían que no encontraban tiempo ni 
para comer. Se fueron en barca a un sitio tranquilo y apartado. 
Muchos los vieron marcharse y los reconocieron; entonces de 
todas las aldeas fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les 
adelantaron. Al desembarcar, Jesús vio una multitud y le dio 
lástima de ellos, porque andaban como ovejas sin pastor; y se puso 
a enseñarles con calma. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Cómo hago vida, como llevo yo a la práctica los conocimientos 
y enseñanzas de Jesús? 
- En mis relaciones con Dios ¿prima mi soberbia, o mi humildad 
para acoger su Palabra y sus enseñanzas? 
 
 
20 de Julio: La devoción al Niño Jesús 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 14,5-18 
Sabrán que yo soy el Señor, cuando me haya cubierto de gloria a 
costa del Faraón 
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En aquellos días, cuando comunicaron al rey de Egipto que el 
pueblo había escapado, el Faraón y su corte cambiaron de parecer 
sobre el pueblo, y se dijeron: "¿Qué hemos hecho? Hemos dejado 
marchar a nuestros esclavos israelitas." Hizo preparar un carro y 
tomó consigo sus tropas: tomó seiscientos carros escogidos y los 
demás carros de Egipto con sus correspondientes oficiales. El 
Señor hizo que el Faraón se empeñase en perseguir a los israelitas, 
mientras éstos salían triunfantes. Los egipcios los persiguieron con 
caballos, carros y jinetes, y les dieron alcance mientras acampaban 
en Fehirot, frente a Baal Safón.  
Se acercaba el Faraón, los israelitas alzaron la vista y vieron a los 
egipcios que avanzaban detrás de ellos y, muertos de miedo, 
gritaron al Señor. Y dijeron a Moisés: "¿No había sepulcros en 
Egipto?, nos has traído a morir en el desierto; ¿qué es lo que nos 
has hecho sacándonos de Egipto? ¿No te lo decíamos en Egipto: 
"Déjanos en paz, y serviremos a los egipcios; más nos vale servir a 
los egipcios que morir en el desierto"?" Moisés respondió al 
pueblo: "No tengáis miedo; estad firmes, y veréis la victoria que el 
Señor os va a conceder hoy: esos egipcios que estáis viendo hoy, 
no los volveréis a ver jamás. El Señor peleará por vosotros; 
vosotros esperad en silencio."  
El Señor dijo a Moisés: "¿Por qué sigues clamando a mí? Di a los 
israelitas que se pongan en marcha. Y tú, alza tu cayado, extiende 
tu mano sobre el mar y divídelo, para que los israelitas entren en 
medio del mar a pie enjuto. Que yo voy a endurecer el corazón de 
los egipcios para que los persigan, y me cubriré de gloria a costa 
del Faraón y de todo su ejército, de sus carros y de los guerreros. 
Sabrán los egipcios que yo soy el Señor, cuando me haya cubierto 
de gloria a costa del Faraón, de sus carros y de sus guerreros."  
 
Interleccional: Éxodo 15,1-6 
Cantaré al Señor, sublime es su victoria. 
Cantaré al Señor, sublime es su victoria, / caballos y carros ha 
arrojado en el mar. / Mi fuerza y mi poder es el Señor, / él fue mi 
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salvación. / Él es mi Dios: yo lo alabaré; / el Dios de mis padres: 
yo lo ensalzaré. R.  
El Señor es un guerrero, / su nombre es "Yahvé". / Los carros del 
Faraón los lanzó al mar, / ahogó en el mar Rojo a sus mejores 
capitanes. R.  
Las olas los cubrieron, / bajaron hasta el fondo como piedras. / Tu 
diestra, Señor, es fuerte y terrible, / tu diestra, Señor, tritura al 
enemigo. R.  
 
Mateo 12,38-42 
Cuando juzguen a esta generación, la reina del Sur se levantará 
En aquel tiempo, algunos de los escribas y fariseos dijeron a Jesús: 
"Maestro, queremos ver un signo tuyo." Él les contestó: "Esta 
generación perversa y adúltera exige un signo; pero no se le dará 
más signo que el del profeta Jonás. Tres días y tres noches estuvo 
Jonás en el vientre del cetáceo; pues tres días y tres noches estará 
el Hijo del hombre en el seno de la tierra. Cuando juzguen a esta 
generación, los hombres de Nínive se alzarán y harán que la 
condenen, porque ellos se convirtieron con la predicación de 
Jonás, y aquí hay uno que es más que Jonás. Cuando juzguen a 
esta generación, la reina del Sur se levantará y hará que la 
condenen, porque ella vino desde los confines de la tierra, para 
escuchar la sabiduría de Salomón, y aquí hay uno que es más que 
Salomón."  
 
Para mi reflexión: 
- Cristo nos invita a reposar directamente en Él. ¿por qué pues 
ante nuestros agobios acudimos a soluciones como drogas o 
alcohol? 
- ¿No te has parado a pensar que tu gobio y hastío tiene su raíz en 
haber apartado a Dios de tu vida? 
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21 de Julio: San Lorenzo de Brindis, presbítero y doctor 
(+1619) 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 14,21-15,1 
Los israelitas entraron en medio del mar a pie enjuto 
En aquellos días, Moisés extendió su mano sobre el mar, y el 
Señor hizo soplar durante toda la noche un fuerte viento del este, 
que secó el mar, y se dividieron las aguas. Los israelitas entraron 
en medio del mar a pie enjuto,mientras que las aguas formaban 
muralla a derecha e izquierda. Los egipcios se lanzaron en su 
persecución, entrando tras ellos, en medio del mar, todos los 
caballos del Faraón y los carros con sus guerreros. Mientras 
velaban al amanecer, miró el Señor al campamento egipcio, desde 
la columna de fuego y nube, y sembró el pánico en el campamento 
egipcio. Trabó las ruedas de sus carros y las hizo avanzar 
pesadamente. Y dijo Egipto: "Huyamos de Israel, porque el Señor 
lucha en su favor contra Egipto."  
Dijo el Señor a Moisés: "Extiende tu mano sobre el mar, y vuelvan 
las aguas sobre los egipcios, sus carros y sus jinetes." Y extendió 
Moisés su mano sobre el mar; y al amanecer volvía el mar a su 
curso de siempre. Los egipcios, huyendo, iban a su encuentro, y el 
Señor derribó a los egipcios en medio del mar. Y volvieron las 
aguas y cubrieron los carros, los jinetes y todo el ejército del 
Faraón, que lo había seguido por el mar. Ni uno solo se salvó. 
Pero los hijos de Israel caminaban por lo seco en medio del mar; 
las aguas les hacían de muralla a derecha e izquierda.  
Aquel día salvó el Señor a Israel de las manos de Egipto. Israel vio 
a los egipcios muertos, en la orilla del mar. Israel vio la mano 
grande del Señor obrando contra los egipcios, y el pueblo temió al 
Señor, y creyó en el Señor y en Moisés, su siervo. Entonces 
Moisés y los hijos de Israel cantaron este cántico al Señor:  
 
Interleccional: Éxodo 15,8-17 
Cantaré al Señor, sublime es su victoria. 
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Al soplo de tu nariz, / se amontonaron las aguas, / las corrientes se 
alzaron como un dique, / las olas se cuajaron en el mar. / Decía el 
enemigo: "Los perseguiré y alcanzaré, / repartiré el botín, se 
saciará mi codicia, / empuñaré la espada, los agarrará mi mano." 
R.  
Pero sopló tu aliento, y los cubrió el mar, / se hundieron como 
plomo en las aguas formidables. / Extendiste tu diestra: se los 
tragó la tierra. R.  
Introduces a tu pueblo y lo plantas en el monte de tu heredad, / 

lugar del que hiciste tu trono, Señor; / santuario, 
Señor, que fundaron tus manos. R.  
 
Mateo 12,46-50 
Señalando con la mano a los discípulos, dijo: 
"Éstos son mi madre y mis hermanos" 
En aquel tiempo, estaba Jesús hablando a la gente, 
cuando su madre y sus hermanos se presentaron 
fuera, tratando de hablar con él. Uno se lo avisó: 
"Oye, tu madre y tus hermanos están fuera y 
quieren hablar contigo." Pero él contestó al que le 
avisaba: "¿Quién es mi madre y quiénes son mis 
hermanos?" Y, señalando con la mano a los 

discípulos dijo: "Éstos son mi madre y mis hermanos. El que 
cumple la voluntad de mi Padre del cielo, ése es mi hermano, y mi 
hermana, y mi madre."  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras de Cristo del Evangelio. 
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22 de Julio: Santa María Magdalena (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Cantar de los cantares 3, 1-4 
Encontré el amor de mi alma 
Así dice la esposa: “En mi cama, por la noche, buscaba el amor de 
mi lama: lo busqué y no lo encontré. Me levanté y recorrí la 
ciudad por las calles y las plazas, buscando el amor de mi alma; lo 
busqué y no lo encontré. Me han encontrado los guardias que 
rondan por la ciudad: “¿Visteis al amor de mi alma?”. Pero, 
apenas los pasé, encontré al amor de mi alma."  
 
Salmo responsorial: 62, 2-6.8-9 
Mi alma está sedienta de ti, mi Dios 
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,/ mi alma está sedienta 
de ti; /mi carne tiene ansia de ti,/ como tierra reseca, agostada, sin 
agua. R. ¡Como te contemplaba en el santuario / Viendo tu fuerza 
y tu gloria! / Tu gracia vale más que la vida,/ te alabarán mis 
labios. R. Toda mi vida te bendeciré / y alzaré las manos 
invocándote./ Me saciaré como de enjundia y de manteca, / Y mis 
labios te alabarán jubilosos. R. Porque fuiste mi auxilio,/ y a la 
sombra de tus alas canto con jubilo; / mi alma está unida a ti, / y tu 
diestra me sostiene. R.  
 
Juan 20,1.11-18 
Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas? 
El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al 
amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del 
sepulcro. Fuera, junto al sepulcro, estaba María, llorando. 
Mientras lloraba, se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos 
de blanco, sentados, uno a la cabecera y otro a los pies, donde 
había estado el cuerpo de Jesús. Ellos le preguntan: "Mujer, ¿por 
qué lloras?" Ella les contesta: "Porque se han llevado a mi Señor y 
no sé dónde lo han puesto." Dicho esto, da media vuelta y ve a 
Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Jesús le dice: "Mujer, 
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¿por qué lloras?, ¿a quién buscas? Ella, 
tomándolo por el hortelano, le contesta: 
"Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde 
lo has puesto y yo lo recogeré." Jesús le 
dice: "¡María!" Ella se vuelve y le dice: 
"¡Rabboni!", que significa: "¡Maestro!" 
Jesús le dice: "Suéltame, que todavía no he 
subido al Padre. Anda, ve a mis hermanos 
y diles: "Subo al Padre mío y Padre 
vuestro, al Dios mío y Dios vuestro."" 
María Magdalena fue y anunció a los 
discípulos: "He visto al Señor y ha dicho 

esto." 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Por qué lloro yo, cual es el ansia de mi vida, mi objeto 
anhelado? 
- Medita las palabras: 
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra  reseca, agostada, sin agua. 
 
 
23 de Julio: Santa Brígida 
Lecturas del día:   
 
Éxodo 19,1-2.9-11.16-20b 
El Señor bajará al monte Sinaí a la vista del pueblo 
Aquel día, a los tres meses de salir de Egipto, los israelitas 
llegaron al desierto de Sinaí; saliendo de Rafidín, llegaron al 
desierto de Sinaí y acamparon allí, frente al monte. El Señor dijo a 
Moisés: "Voy a acercarme a ti en una nube espesa, para que el 
pueblo pueda escuchar lo que te digo, y te crea en adelante." 
Moisés comunicó al Señor lo que el pueblo había dicho. Y el 
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Señor le dijo: "Vuelve a tu pueblo, purifícalos hoy y mañana, que 
se laven la ropa y estén preparados para pasado mañana; pues el 
Señor bajará al monte Sinaí a la vista del pueblo."  
Al tercer día, al rayar el alba, hubo truenos y relámpagos y una 
densa nube sobre el monte y un poderoso resonar de trompeta; y 
todo el pueblo que estaba en el campamento se echó a temblar. 
Moisés hizo salir al pueblo del campamento para ir al encuentro 
de Dios y se detuvieron al pie del monte. Todo el Sinaí humeaba, 
porque el Señor había descendido sobre él en forma de fuego. 
Subía humo como de un horno, y todo el monte retemblaba con 
violencia. El sonar de la trompeta se hacía cada vez más fuerte; 
Moisés hablaba, y Dios le respondía con el trueno. El Señor bajó 
al monte Sinaí, a la cumbre del monte, y llamó a Moisés a la cima 
de la montaña.  
 
Interleccional: Daniel 3,52-56 
A ti gloria y alabanza por los siglos. 
Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, / bendito tu nombre, 
santo y glorioso. R.  
Bendito eres en el templo de tu santa gloria. R.  
Bendito eres sobre el trono de tu reino. R.  
Bendito eres tú, que sentado sobre querubines / sondeas los 
abismos. R.  
Bendito eres en la bóveda del cielo. R.  
 
Mateo 13,10-17 
A vosotros se os ha concedido conocer los secretos del reino de 
los cielos y a ellos no 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los discípulos y le 
preguntaron: "¿Por qué les hablas en parábolas?" Él les contestó: 
"A vosotros se os ha concedido conocer los secretos del reino de 
los cielos y a ellos no. Porque al que tiene se le dará y tendrá de 
sobra, y al que no tiene se le quitará hasta lo que tiene. Por eso les 
hablo en parábolas, porque miran sin ver y escuchan sin oír ni 
entender. Así se cumplirá en ellos la profecía de Isaías: "Oiréis 
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con los oídos sin entender; 
miraréis con los ojos sin ver; 
porque está embotado el corazón 
de este pueblo, son duros de 
oído, han cerrado los ojos; para 
no ver con los ojos, ni oír con los 
oídos, ni entender con el corazón, 
ni convertirse para que yo los 

cure."  
¡Dichosos vuestros ojos, porque ven, y vuestros oídos, porque 
oyen! Os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo 
que veis vosotros y no lo vieron, y oír lo que oís y no lo oyeron."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Cuál es mi grado de amor a mi prójimo? 
- ¿Cuánto tiempo le dedico a mi formación espiritual a mi relación 
íntima con Dios? 
 
 
24 de Julio: San Francisco Solano, presbítero (+1610) 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 20,1-17 
La Ley se dio por medio de Moisés 
En aquellos días, el Señor pronunció las siguientes palabras: "Yo 
soy el Señor, tu Dios, que te saqué de Egipto, de la esclavitud. No 
tendrás otros dioses frente a mí. No te harás ídolos, figura alguna 
de lo que hay arriba en el cielo, abajo en la tierra o en el agua 
debajo de la tierra. No te postrarás ante ellos, ni les darás culto; 
porque yo, el Señor, tu Dios, soy un dios celoso: castigo el pecado 
de los padres en los hijos, nietos y biznietos, cuando me 
aborrecen. Pero actúo con piedad por mil generaciones cuando me 
aman y guardan mis preceptos. No pronunciarás el nombre del 
Señor, tu Dios, en falso. Porque no dejará el Señor impune a quien 
pronuncie su nombre en falso.  
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Fíjate en el sábado para santificarlo. Durante seis días trabaja y 
haz tus tareas, pero el día séptimo es un día de descanso, dedicado 
al Señor, tu Dios: no harás trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tu ganado, ni el forastero que 
viva en tus ciudades. Porque en seis días hizo el Señor el cielo, la 
tierra y el mar y lo que hay en ellos. Y el séptimo día descansó: 
por eso bendijo el Señor el sábado y lo santificó.  
Honra a tu padre y a tu madre: así prolongarás tus días en la tierra 
que el Señor, tu Dios, te va a dar. No matarás. No cometerás 
adulterio. No robarás. No darás testimonio falso contra tu prójimo. 
No codiciarás los bienes de tu prójimo; no codiciarás la mujer de 
tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni 
nada que sea de él."  
 
Salmo responsorial: 18 
Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 
La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma; / el precepto 
del Señor es fiel / e instruye al ignorante. R.  
Los mandatos del Señor son rectos / y alegran el corazón; / la 
norma del Señor es límpida / y da luz a los ojos. R.  
La voluntad del Señor es pura / y eternamente estable; / los 
mandamientos del Señor son verdaderos / y enteramente justos. R.  
Más preciosos que el oro, / más que el oro fino; / más dulces que 
la miel / de un panal que destila. R.  
 
Mateo 13,18-23 
El que escucha la palabra y la entiende, ése dará fruto 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Vosotros oíd lo que 
significa la parábola del sembrador: Si uno escucha la palabra del 
reino sin entenderla, viene el Maligno y roba lo sembrado en su 
corazón. Esto significa lo sembrado al borde del camino. Lo 
sembrado en terreno pedregoso significa el que la escucha y la 
acepta en seguida con alegría; pero no tiene raíces, es inconstante, 
y, en cuanto viene una dificultad o persecución por la palabra, 
sucumbe. Lo sembrado entre zarzas significa el que escucha la 
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palabra; pero los afanes de la vida y la seducción de las riquezas la 
ahogan y se queda estéril. Lo sembrado en tierra buena significa el 
que escucha la palabra y la entiende; ése dará fruto y producirá 
ciento o sesenta o treinta por uno."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Estoy dispuesto a colaborar con Cristo en mi conversión? 
 
 
25 de Julio: Santiago Apóstol, Patrono de España (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 4,33;5,12.27-33;12,2 
El rey Herodes hizo pasar a cuchillo a Santiago 
En aquellos días, los apóstoles daban testimonio de la resurrección 
del Señor Jesús con mucho valor y hacían muchos signos y 
prodigios en medio del pueblo. Los condujeron a presencia del 
Sanedrín y el sumo sacerdote los interrogó: "¿No os habíamos 
prohibido formalmente enseñar en nombre de ése? En cambio, 
habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos 
responsables de la sangre de ese hombre." Pedro y los apóstoles 
replicaron: "Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El 
Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros 
matasteis, colgándolo de un madero. La diestra de Dios lo exaltó, 
haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel la conversión 
con el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el 
Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen." Esta respuesta 
los exasperó, y decidieron acabar con ellos. Más tarde, el rey 
Herodes hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano de Juan. 
 
Salmo responsorial: 66 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te 
alaben. 
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El Señor tenga piedad y nos bendiga, / ilumine su rostro sobre 
nosotros; / conozca la tierra tus caminos, / todos los pueblos tu 
salvación. R.  
Que canten de alegría las naciones, / porque riges el mundo con 
justicia, / riges los pueblos con rectitud / y gobiernas las naciones 
de la tierra. R.  
La tierra ha dado su fruto, / nos bendice el Señor, nuestro Dios. / 
Que Dios nos bendiga; que le teman / hasta los confines del orbe. 
R.  
 
2Corintios 4,7-15 
Llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús 
Hermanos: Este tesoro del ministerio lo llevamos en vasijas de 
barro, para que se vea que una fuerza tan extraordinaria es de Dios 
y no proviene de nosotros. Nos aprietan por todos lados, pero no 
nos aplastan; estamos apurados, pero no desesperados; acosados, 
pero no abandonados; nos derriban, pero no nos rematan; en toda 
ocasión y por todas partes, llevamos en el cuerpo la muerte de 
Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro 
cuerpo. Mientras vivimos, continuamente nos están entregando a 
la muerte, por causa de Jesús; para que también la vida de Jesús se 
manifieste en nuestra carne mortal. Así, la muerte está actuando en 
nosotros, y la vida en vosotros.  
Teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: "Creí, 
por eso hablé", también nosotros creemos y por eso hablamos; 
sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús también con Jesús nos 
resucitará y nos hará estar con vosotros. Todo es para vuestro 
bien. Cuantos más reciban la gracia, mayor será el agradecimiento, 
para gloria de Dios. 
  
Mateo 20,20-28 
Mi cáliz lo beberéis 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los Zebedeos con 
sus hijos y se postró para hacerle una petición. Él le preguntó: 
"¿Qué deseas?" Ella contestó: "Ordena que estos dos hijos míos se 



 55 

sienten en tu reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda." Pero 
Jesús replicó: "No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el 
cáliz que yo he de beber?" Contestaron: "Lo somos." Él les dijo: 
"Mi cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi izquierda 
no me toca a mí concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene 
reservado mi Padre."  
Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos 
hermanos. Pero Jesús, reuniéndolos, les dijo: "Sabéis que los jefes 
de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. No será 
así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea 
vuestro servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que 
sea vuestro esclavo. Igual que el Hijo del hombre no ha venido 
para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por 
muchos."  
 
Para mi reflexión: 
- La verdadera gloria que nos regala Cristo es la Cruz, y sólo se la 
regala a sus amigos: ¿por qué pues vuelvo la cara o me revuelvo 
ante la más mínima contrariedad, ante el más mínimo dolor? 
- Medita las palabras de Cristo: "el que quiera ser grande entre 
vosotros, que sea vuestro servidor, y el que quiera ser primero 
entre vosotros, que sea vuestro esclavo. Igual que el Hijo del 
hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar su 
vida en rescate por muchos" 
 
 
26 de Julio: Santos Joaquín y Ana, padres de la Virgen María  
Lecturas del día:  
Domingo XVII Tiempo Ordinario 
2Reyes 4,42-44 
Comerán y sobrará 
En aquellos días, uno de Baal-Salisá vino a traer al profeta Eliseo 
el pan de las primicias, veinte panes de cebada y grano reciente en 
la alforja. Eliseo dijo: "Dáselos a la gente, que coman." El criado 
replicó: "¿Qué hago yo con esto para cien personas?" Eliseo 
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insistió: "Dáselos a la gente, que coman. Porque así dice el Señor: 
Comerán y sobrará." Entonces el criado se los sirvió, comieron y 
sobró, como había dicho el Señor. 
 
Salmo responsorial: 144 
Abres tú la mano, Señor, y nos sacias. 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, / que te bendigan tus 
fieles; / que proclamen la gloria de tu reinado, / que hablen de tus 
hazañas. R.  
Los ojos de todos te están aguardando, / tú les das la comida a su 
tiempo; / abres tú la mano, / y sacias de favores a todo viviente. R.  
El Señor es justo en todos sus caminos, / es bondadoso en todas 
sus acciones; / cerca está el Señor de los que lo invocan, / de los 
que lo invocan sinceramente. R.  
 
Efesios 4,1-6 
Un solo cuerpo, un Señor, una fe, un bautismo 
Hermanos: Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis 
como pide la vocación a la que habéis sido convocados. Sed 
siempre humildes y amables, sed comprensivos, sobrellevaos 
mutuamente con amor; esforzaos en mantener la unidad del 
Espíritu con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo 
Espíritu, como una sola es la esperanza de la vocación a la que 
habéis sido convocados. Un Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, 
Padre de todo, que lo trasciende todo, y lo penetra todo, y lo 
invade todo. 
 
Juan 6,1-15 
Repartió a los que estaban sentados todo lo que quisieron 
En aquel tiempo, Jesús se marchó a la otra parte del lago de 
Galilea (o de Tiberíades). Lo seguía mucha gente, porque habían 
visto los signos que hacía con los enfermos. Subió Jesús entonces 
a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. Estaba cerca la 
Pascua, la fiesta de los judíos. Jesús entonces levantó los ojos, y al 
ver que acudía mucha gente, dice a Felipe: "¿Con qué 
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compraremos panes para que coman éstos?" Lo decía para 
tentarlo, pues bien sabía él lo que iba a hacer. Felipe contestó: 
"Doscientos denarios de pan no bastan para que a cada uno le 
toque un pedazo." Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de 
Simón Pedro, le dice: "Aquí hay un muchacho que tiene cinco 
panes de cebada y un par de peces; pero, ¿qué es eso para tantos?" 
Jesús dijo: "Decid a la gente que se siente en el suelo." Había 
mucha hierba en aquel sitio. Se sentaron; sólo los hombres eran 
unos cinco mil. Jesús tomó los panes, dijo la acción de gracias y 

los repartió a los que estaban sentados, 
y lo mismo todo lo que quisieron del 
pescado. Cuando se saciaron, dice a 
sus discípulos: "Recoged los pedazos 
que han sobrado; que nada se 
desperdicie." Los recogieron y 
llenaron doce canastas con los pedazos 
de los cinco panes de cebada, que 

sobraron a los que habían comido. La gente entonces, al ver el 
signo que había hecho, decía: "Éste sí que es el Profeta que tenía 
que venir la mundo." Jesús entonces, sabiendo que iban a 
llevárselo para proclamarlo rey, se retiró otra vez a la montaña él 
solo. 
 
Comentario – lectura:  

Del libro de la Imitación de Cristo 
El reino de Dios es paz y alegría en el Espíritu Santo 

Conviértete a Dios de todo corazón, despréndete de este mundo 
miserable, y tu alma encontrará la paz, pues el reino de Dios es 
paz y alegría en el Espíritu Santo. Cristo vendrá a ti y te dará a 
probar su consuelo, si le preparas una digna morada en tu interior. 
Toda su gloria y hermosura está en lo interior, y allí se complace. 
Tiene él un frecuente trato con el hombre interior, platica 
dulcemente con él, lo consuela suavemente, le infunde una paz 
profunda y tiene con él una familiaridad admirable en extremo. 
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Ea, pues, alma fiel, prepara tu corazón a este Esposo, para que se 
digne venir a ti y habitar en ti. Pues él dice: El que me ama 
guardará mi palabra, y vendremos a é1 y haremos morada en él. 
De modo que hazle en ti lugar a Cristo. Si posees a Cristo, serás 
rico, y con él te bastará. Él será tu amigo y fiel procurador en todo, 
de manera que no tendrás necesidad de esperar en los hombres. 
Pon en Dios toda tu confianza, y sea él el objeto de tu veneración 
y de tu amor. Él responderá por ti y todo lo hará bien, como mejor 
convenga.  
No tienes aquí ciudad permanente. Dondequiera que estuvieres 
serás extranjero y peregrino; jamás tendrás reposo si no te unes 
íntimamente a Cristo. 
Pon tu pensamiento en el Altísimo y eleva a Cristo tu oración 
constantemente. Si no sabes meditar cosas sublimes y celestes, 
descansa en la pasión de Cristo, deleitándote en contemplar sus 
preciosas llagas. Sufre por y con Cristo, si quieres reinar con 
Cristo. 
Si una sola vez entrases perfectamente al interior de Jesús y 
gustases un poco de su ardiente amor, no te preocuparías ya de tus 
propias ventajas o desventajas; más bien te gozarías de las 
humillaciones que te hiciesen, porque el amor de Jesús hace que el 
hombre se menosprecie a sí mismo. 
 
Para mi reflexión:  
- Qué te retiene “a preparar tu corazón a este Esposo, para que se 
digne venir a ti y habitar en ti. Pues él dice: El que me ama 
guardará mi palabra, y vendremos a é1  y haremos morada en 
él.” 
- Serías capaz de convertirte “a Dios de todo corazón, 
desprenderte de este mundo miserable” para que tu alma 
encuentre la paz 
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27 de Julio: Beato Tito Brandsma, presbítero y mártir (+1942) 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 32,15-24.30-34 
Este pueblo ha cometido un pecado gravísimo haciéndose dioses 
de oro 
En aquellos días, Moisés se volvió y bajó del monte con las dos 
tablas de la alianza en la mano. Las tablas estaban escritas por 
ambos lados; eran hechura de Dios, y la escritura era escritura de 
Dios, grabada en las tablas. Al oír Josué el griterío del pueblo, dijo 
a Moisés: "Se oyen gritos de guerra en el campamento." Contestó 
él: "No es grito de victoria, no es grito de derrota, que son cantos 
lo que oigo." Al acercarse al campamento y ver el becerro y las 
danzas, Moisés, enfurecido, tiró las tablas y las rompió al pie del 
monte. Después agarró el becerro que habían hecho, lo quemó y lo 
trituró hasta hacerlo polvo, que echó en agua, haciéndoselo beber 
a los israelitas. Moisés dijo a Aarón: "¿Qué te ha hecho este 
pueblo, para que nos acarreases tan enorme pecado?" Contestó 
Aarón: "No se irrite mi señor. Sabes que este pueblo es perverso. 
Me dijeron: "Haznos un Dios que vaya delante de nosotros, pues a 
ese Moisés que nos sacó de Egipto no sabemos qué le ha pasado." 
Yo les dije: "Quien tenga oro que se desprenda de él y me lo dé"; 
yo lo eché al fuego, y salió este becerro."  
Al día siguiente, Moisés dijo al pueblo: "Habéis cometido un 
pecado gravísimo; pero ahora subiré al Señor a expiar vuestro 
pecado." Volvió, pues, Moisés al Señor y le dijo: "Este pueblo ha 
cometido un pecado gravísimo, haciéndose dioses de oro. Pero 
ahora, o perdonas su pecado o me borras del libro de tu registro." 
El Señor respondió: "Al que haya pecado contra mí lo borraré del 
libro. Ahora ve y guía a tu pueblo al sitio que te dije; mi ángel irá 
delante de ti; y cuando llegue el día de la cuenta, les pediré 
cuentas de su pecado."  
 
Salmo responsorial: 105 
Dad gracias al Señor porque es bueno. 
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En Horeb se hicieron un becerro, / adoraron un ídolo de fundición; 
/ cambiaron su gloria por la imagen / de un toro que come hierba. 
R.  
Se olvidaron de Dios, su salvador, / que había hecho prodigios en 
Egipto, / maravillas en el país de Cam, / portentos junto al mar 
Rojo. R.  
Dios hablaba ya de aniquilarlos; / pero Moisés, su elegido, / se 
puso en la brecha frente a él, / para apartar su cólera del 
exterminio. R.  
 
Mateo 13,31-35 
El grano de mostaza se hace un arbusto, y vienen los pájaros a 
anidar en sus ramas 
En aquel tiempo, Jesús propuso esta otra parábola a la gente: "El 
reino de los cielos se parece a un grano de mostaza que uno 
siembra en su huerta; aunque es la más pequeña de las semillas, 
cuando crece es más alta que las hortalizas; se hace un arbusto 
más alto que las hortalizas, y vienen los pájaros a anidar en sus 
ramas."  
Les dijo otra parábola: "El reino de los cielos se parece a la 
levadura; una mujer la amasa con tres medidas de harina, y basta 
para que todo fermente." Jesús expuso todo esto a la gente en 
parábolas y sin parábolas no les exponía nada. Así se cumplió el 
oráculo del profeta: "Abriré mi boca diciendo parábolas, anunciaré 
lo secreto desde la fundación del mundo."  
 
Para mi reflexión: 
- Cuantas veces nos ha dado Cristo prueba de su amor y sin 
embargo hemos vuelto nuestra cara, le hemos rechazado? 
- Date cuenta que Cristo nos espera con los brazos abiertos, 
permanentemente, como el mejor Amigo, pero estamos ciegos, no 
queremos ver. 
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28 de Julio: Santa Catalina Tomás, virgen (+1574) 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 33,7-11;34,5b-9.28 
El Señor hablaba con Moisés cara a cara 
En aquellos días, Moisés levantó la tienda de Dios y la plantó 
fuera, a distancia del campamento, y la llamó "tienda del 
encuentro". El que tenía que visitar al Señor salía fuera del 
campamento y se dirigía a la tienda del encuentro. Cuando Moisés 
salía en dirección a la tienda, todo el pueblo se levantaba y 
esperaba a la entrada de sus tiendas, mirando a Moisés hasta que 
éste entraba en la tienda; en cuanto él entraba, la columna de nube 
bajaba y se quedaba a la entrada de la tienda, mientras él hablaba 
con el Señor, y el Señor hablaba con Moisés. Cuando el pueblo 
veía la columna de nube a la puerta de la tienda, se levantaba y se 
prosternaba, cada uno a la entrada de su tienda. El Señor hablaba 
con Moisés cara a cara, como habla un hombre con un amigo. 
Después él volvía al campamento, mientras Josué, hijo de Nun, su 
joven ayudante, no se apartaba de la tienda.  
Y Moisés pronunció el nombre del Señor. El Señor pasó ante él, 
proclamando: "Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia y lealtad. Misericordioso hasta la 
milésima generación, que perdona culpa, delito y pecado, pero no 
deja impune y castiga la culpa de los padres en los hijos y nietos, 
hasta la tercera y cuarta generación." Moisés al momento, se 
inclinó y se echó por tierra. Y le dijo: "Si he obtenido tu favor, que 
mi Señor vaya con nosotros, aunque ése es un pueblo de cerviz 
dura; perdona nuestras culpas y pecados y tómanos como heredad 
tuya." Moisés estuvo allí con el Señor cuarenta días con sus 
cuarenta noches: no comió pan ni bebió agua; y escribió en las 
tablas las cláusulas del pacto, los diez mandamientos  
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
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El Señor hace justicia / y defiende a todos los oprimidos; / enseñó 
sus caminos a Moisés / y sus hazañas a los hijos de Israel. R.  
El Señor es compasivo y misericordioso, / lento a la ira y rico en 
clemencia; / no está siempre acusando / ni guarda rencor perpetuo. 
R.  
No nos trata como merecen nuestros pecados / ni nos paga según 
nuestras culpas. / Como se levanta el cielo sobre la tierra, / se 
levanta su bondad sobre sus fieles. R.  
Como dista el oriente del ocaso, / así aleja de nosotros nuestros 
delitos. / Como un padre siente ternura por sus hijos, / siente el 
Señor ternura por sus fieles. R.  
 
Mateo 13,36-43 
Lo mismo que se arranca la cizaña y se quema, así será al fin del 
tiempo 

En aquel tiempo, Jesús dejó a la gente y 
se fue a casa. Los discípulos se le 
acercaron a decirle: "Acláranos la 
parábola de la cizaña en el campo." Él les 
contestó: "El que siembra la buena 
semilla es el Hijo del hombre; el campo 
es el mundo; la buena semilla son los 
ciudadanos del reino; la cizaña son los 
partidarios del Maligno; el enemigo que 
la siembra es el diablo; la cosecha es el 
fin del tiempo, y los segadores los 
ángeles. Lo mismo que se arranca la 

cizaña y se quema, así será al fin del tiempo: el Hijo del hombre 
enviará a sus ángeles, y arrancarán de su reino a todos los 
corruptores y malvados y los arrojarán al horno encendido; allí 
será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán 
como el sol en el reino de su Padre. El que tenga oídos, que oiga."  
 
Para mi reflexión: 
- Si recibimos la Palabra con alegría, es porque descubrimos "algo 
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en ella, ¿por qué dejamos que nuestra inconstancia, pereza y 
comodidad la ahogue? 
- El Padre están anhelante de que su palabra arraigue en nosotros, 
anhelante de que nos volvamos a Él, ¿es que no voy a ser capaz de 
pedirle que haga de mí una tierra fértil capaz de acoger su Palabra 
y de darle el ciento por uno de fruto? 
 
 
29 de Julio: Santa Marta (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
1Juan 4, 7-16 
Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de 
Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien 
no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se 
manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo 
a su Hijo único, parta que vivamos por medio de él. En esto 
consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino 
en que él nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de 
propiciación para nuestros pecados. Queridos hermanos, si Dios 
nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos los 
unos a los otros. A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos 
unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado en 
nosotros a su plenitud. En esto conocemos que permanecemos en 
él, y él en nosotros: en que nos ha dado de su Espíritu. Y nosotros 
hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a su Hijo 
para ser Salvador del mundo. Quien confiese que Jesús es el Hijo 
de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. Y nosotros hemos 
conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. Dios es 
amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios 
en él.  
 
Salmo responsorial 33 
Bendigo al Señor en todo momento 
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Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en 
mi boca; / mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo 
escuchen y se alegren. R. Proclamad conmigo la grandeza del 
Señor, / ensalcemos juntos su nombre. / Yo consulté al Señor, y 
me respondió, / me libró de todas mis ansias. R. Contempladlo, y 
quedaréis radiantes, / vuestro rostro no se avergonzará. / Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo salva de sus 
angustias. R. El ángel del Señor acampa / en torno a sus fieles y 
los protege./ Gustad y ved qué bueno es el Señor, / dichoso el que 
que se acoge a él. R: Todos sus santos, temed al Señor, / porque 
nada les falta a los que le temen; / los ricos empobrecen y pasan 
hambre, /los que buscan al Señor no carecen de nada. R.  
 
Juan 11,19-27 
Creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios 
En aquel tiempo, muchos judíos habían ido a ver a Marta y a 
María, para darles el pésame por su hermano. Cuando Marta se 

enteró de que llegaba Jesús, 
salió a su encuentro, 
mientras María se quedaba 
en casa. Y dijo Marta a 
Jesús: "Señor, si hubieras 
estado aquí no habría 
muerto mi hermano. Pero 
aún ahora sé que todo lo 
que pidas a Dios, Dios te lo 

concederá." Jesús le dijo: "Tu hermano resucitará." Marta 
respondió: "Sé que resucitará en la resurrección del último día." 
Jesús le dice: "Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, 
aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no 
morirá para siempre. ¿Crees esto?" Ella le contestó: "Sí, Señor: yo 
creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir 
al mundo." 
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Para mi reflexión: 
- Pidámosle a María nuestra Madre, que nos ayude a centraros en 
su Hijo a ejemplo de Ella, que supo siempre elegir lo mejor. 
 
 
30 de Julio: San Pedro Crisólogo, obispo y doctor (+450) 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 40,16-21.34-38 
La nube cubrió la tienda del encuentro, y la gloria del Señor llenó 
el santuario 
En aquellos días, Moisés hizo todo ajustándose a lo que el Señor 
le había mandado. El día uno del mes primero del segundo año fue 
construido el santuario. Moisés construyó el santuario, colocó las 
basas, puso los tablones con sus trancas y plantó las columnas; 
montó la tienda sobre el santuario y puso la cubierta sobre la 
tienda; como el Señor se lo había ordenado a Moisés. Colocó el 
documento de la alianza en el arca, sujetó al arca los varales y la 
cubrió con la placa. Después la metió en el santuario y colocó la 
cortina de modo que tapase el arca de la alianza; como el Señor se 
lo había ordenado a Moisés.  
Entonces la nube cubrió la tienda del encuentro, y la gloria del 
Señor llenó el santuario. Moisés no pudo entrar en la tienda del 
encuentro, porque la nube se había posado sobre ella, y la gloria 
del Señor llenaba el santuario. Cuando la nube se alzaba del 
santuario, los israelitas levantaban el campamento, en todas las 
etapas. Pero, cuando la nube no se alzaba, los israelitas esperaban 
hasta que se alzase. De día la nube del Señor se posaba sobre el 
santuario, y de noche el fuego, en todas sus etapas, a la vista de 
toda la casa de Israel.  
 
Salmo responsorial: 83 
¡Qué deseables son tus moradas, Señor de los ejércitos! 
Mi alma se consume y anhela / los atrios del Señor, / mi corazón y 
mi carne / retozan por el Dios vivo. R.  
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Hasta el gorrión ha encontrado una casa; / la golondrina, un nido / 
donde colocar sus polluelos: / tus altares, Señor de los ejércitos, / 
Rey mío y Dios mío. R.  
Dichosos los que viven en tu casa, / alabándote siempre. / 
Dichosos los que encuentran en ti su fuerza; / caminan de baluarte 
en baluarte. R.  
Vale más un día en tus atrios / que mil en mi casa, / y prefiero el 
umbral de la casa de Dios / a vivir con los malvados. R.  
 
Mateo 13,47-53 
Reúnen los buenos en cestos y los malos los tiran 

En aquel tiempo, dijo Jesús a la 
gente: "El reino de los cielos se 
parece también a la red que echan 
en el mar y recoge toda clase de 
peces: cuando está llena, la 
arrastran a la orilla, se sientan, y 
reúnen los buenos en cestos y los 
malos los tiran. Lo mismo 
sucederá al final del tiempo: 
saldrán los ángeles, separarán a 

los malos de los buenos y los echarán al horno encendido. Allí 
será el llanto y el rechinar de dientes. ¿Entendéis bien todo esto?" 
Ellos le contestaron: "Sí." Él les dijo: "Ya veis, un escriba que 
entiende del reino de los cielos es como un padre de familia que 
va sacando del arca lo nuevo y lo antiguo." Cuando Jesús acabó 
estas parábolas, partió de allí.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Cuál es mi actitud, la entrega generosa y sin medidas de mi 
vida, olvidándome de mi yo, o el "servicio" de un ratito de tiempo 
libre? 
 
 
 



 67 

31 de Julio: San Ignacio de Loyola, presbítero y fundador 
(+1556) 
Lecturas del día:  
 
Levítico 23,1.4-11.15-16.27.34b-37 
En las festividades del Señor os reuniréis en asamblea litúrgica 
El Señor habló a Moisés: "Estas son las festividades del Señor, las 
asambleas litúrgicas que convocaréis a su debido tiempo. El día 
catorce del primer mes, al atardecer, es la Pascua del Señor. El día 
quince del mismo mes es la fiesta de los panes ázimos, dedicada al 
Señor. Comeréis panes ázimos durante siete días. El primer día, os 
reuniréis en asamblea litúrgica, y no haréis trabajo alguno. Los 
siete días ofreceréis oblaciones al Señor. Al séptimo, os volveréis 
a reunir en asamblea litúrgica, y no haréis trabajo alguno."  
El Señor habló a Moisés: "Di a los israelitas: "Cuando entréis en la 
tierra que yo os voy a dar, y seguéis la mies, la primera gavilla se 
la llevaréis al sacerdote. Éste la agitará ritualmente en presencia 
del Señor, para que os sea aceptada; la agitará el sacerdote el día 
siguiente al sábado. Pasadas siete semanas completas, a contar 
desde el día siguiente al sábado, día en que lleváis la gavilla para 
la agitación ritual, hasta el día siguiente al séptimo sábado, es 
decir, a los cincuenta días, haréis una nueva ofrenda al Señor. El 
día diez del séptimo mes es el Día de la expiación. Os reuniréis en 
asamblea litúrgica, haréis penitencia y ofreceréis una oblación al 
Señor. El día quince del séptimo mes comienza la Fiesta de las 
tiendas, dedicada al Señor; y dura siete días. El día primero os 
reuniréis en asamblea litúrgica. No haréis trabajo alguno. Los siete 
días ofreceréis oblaciones al Señor. Al octavo, volveréis a reuniros 
en asamblea litúrgica y a ofrecer una oblación al Señor. Es día de 
reunión religiosa solemne. No haréis trabajo alguno. Éstas son las 
festividades del Señor en las que os reuniréis en asamblea 
litúrgica, y ofreceréis al Señor oblaciones, holocaustos y ofrendas, 
sacrificios de comunión y libaciones, según corresponde a cada 
día.""  
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Salmo responsorial: 80 
Aclamad a Dios, nuestra fuerza. 
Acompañad, tocad los panderos, / las cítaras templadas y las 
arpas; / tocad la trompeta por la luna nueva, / por la luna llena, que 
es nuestra fiesta. R.  
Porque es una ley de Israel, / un precepto del Dios de Jacob, / una 
norma establecida para José / al salir de Egipto. R.  
"No tendrás un dios extraño, / no adorarás un dios extranjero; / yo 
soy el Señor, Dios tuyo, / que te saqué del país de Egipto." R.  
 
Mateo 13,54-58 

¿No es el hijo del carpintero? Entonces, 
¿de dónde saca todo eso? 
En aquel tiempo, fue Jesús a su ciudad y 
se puso a enseñar en la sinagoga. La 
gente decía admirada: "¿De dónde saca 
éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No 
es el hijo del carpintero? ¿No es su madre 
María, y sus hermanos Santiago, José, 
Simón y Judas? ¿No viven aquí todas sus 

hermanas? Entonces, ¿de dónde saca todo eso?" Y aquello les 
resultaba escandaloso. Jesús les dijo: "Sólo en su tierra y en su 
casa desprecian a un profeta." Y no hizo allí muchos milagros, 
porque les faltaba fe.  
 
Para mi reflexión: 
-¿Es que no nos basta con la fuerza, con la gracia de Dios para 
crecer y madura en la Fe y dar mucho fruto? 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
Ecclesia in Europa 

Exhortación apostólica postsinodal de Juan Pablo II 
Retos y signos de esperanza para la Iglesia en Europa 

 
 El oscurecimiento de la esperanza 
  
7. Esta palabra se dirige hoy también a las Iglesias en Europa, 
afectadas a menudo por un oscurecimiento de la esperanza. En 
efecto, la época que estamos viviendo, con sus 
propios retos, resulta en cierto modo 
desconcertante. Tantos hombres y mujeres 
parecen desorientados, inseguros, sin 
esperanza, y muchos cristianos están sumidos 
en este estado de ánimo. Hay numerosos 
signos preocupantes que, al principio del 
tercer milenio, perturban el horizonte del 
Continente europeo que, « aun teniendo 
cuantiosos signos de fe y testimonio, y en un 
clima de convivencia indudablemente más 
libre y más unida, siente todo el desgaste que 
la historia, antigua y reciente, ha producido en las fibras más 
profundas de sus pueblos, engendrando a menudo desilusión ».14  

Entre los muchos aspectos indicados con ocasión del Sínodo,15 
quisiera recordar la pérdida de la memoria y de la herencia 
cristianas, unida a una especie de agnosticismo práctico y de 
indiferencia religiosa, por lo cual muchos europeos dan la 
impresión de vivir sin base espiritual y como herederos que han 
despilfarrado el patrimonio recibido a lo largo de la historia. Por 
eso no han de sorprender demasiado los intentos de dar a Europa 
una identidad que excluye su herencia religiosa y, en particular, su 
arraigada alma cristiana, fundando los derechos de los pueblos que 
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la conforman sin injertarlos en el tronco vivificado por la savia del 
cristianismo. 
En el Continente europeo no faltan ciertamente símbolos 
prestigiosos de la presencia cristiana, pero éstos, con el lento y 
progresivo avance del laicismo, corren el riesgo de convertirse en 
mero vestigio del pasado. Muchos ya no logran integrar el 
mensaje evangélico en la experiencia cotidiana; aumenta la 
dificultad de vivir la propia fe en Jesús en un contexto social y 
cultural en que el proyecto de vida cristiano se ve continuamente 
desdeñado y amenazado; en muchos ambientes públicos es más 
fácil declararse agnóstico que creyente; se tiene la impresión de 
que lo obvio es no creer, mientras que creer requiere una 
legitimación social que no es indiscutible ni puede darse por 
descontada. 
 8. Esta pérdida de la memoria cristiana va unida a un cierto miedo 
en afrontar el futuro. La imagen del porvenir que se propone 
resulta a menudo vaga e incierta. Del futuro se tiene más temor 
que deseo. Lo demuestran, entre otros signos preocupantes, el 
vacío interior que atenaza a muchas personas y la pérdida del 
sentido de la vida. Como manifestaciones y frutos de esta angustia 
existencial pueden mencionarse, en particular, el dramático 
descenso de la natalidad, la disminución de las vocaciones al 
sacerdocio y a la vida consagrada, la resistencia, cuando no el 
rechazo, a tomar decisiones definitivas de vida incluso en el 
matrimonio. 
Se está dando una difusa fragmentación de la existencia; 
prevalece una sensación de soledad; se multiplican las divisiones y 
las contraposiciones. Entre otros síntomas de este estado de cosas, 
la situación europea actual experimenta el grave fenómeno de las 
crisis familiares y el deterioro del concepto mismo de familia, la 
persistencia y los rebrotes de conflictos étnicos, el resurgir de 
algunas actitudes racistas, las mismas tensiones interreligiosas, el 
egocentrismo que encierra en sí mismos a las personas y los 
grupos, el crecimiento de una indiferencia ética general y una 
búsqueda obsesiva de los propios intereses y privilegios. Para 
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muchos, la globalización que se está produciendo, en vez de llevar 
a una mayor unidad del género humano, amenaza con seguir una 
lógica que margina a los más débiles y aumenta el número de los 
pobres de la tierra. 
  
Junto con la difusión del individualismo, se nota un decaimiento 
creciente de la solidaridad interpersonal: mientras las 
instituciones asistenciales realizan un trabajo benemérito, se 
observa una falta del sentido de solidaridad, de manera que 
muchas personas, aunque no carezcan de las cosas materiales 
necesarias, se sienten más solas, abandonadas a su suerte, sin lazos 
de apoyo afectivo. 
  
9. En la raíz de la pérdida de la esperanza está el intento de hacer 
prevalecer una antropología sin Dios y sin Cristo. Esta forma de 
pensar ha llevado a considerar al hombre como « el centro 
absoluto de la realidad, haciéndolo ocupar así falsamente el lugar 
de Dios y olvidando que no es el hombre el que hace a Dios, sino 
que es Dios quien hace al hombre. El olvido de Dios condujo al 
abandono del hombre », por lo que, « no es extraño que en este 
contexto se haya abierto un amplísimo campo para el libre 
desarrollo del nihilismo, en la filosofía; del relativismo en la 
gnoseología y en la moral; y del pragmatismo y hasta del 
hedonismo cínico en la configuración de la existencia diaria ».16 
La cultura europea da la impresión de ser una apostasía silenciosa 
por parte del hombre autosuficiente que vive como si Dios no 
existiera. 
  En esta perspectiva surgen los intentos, repetidos también 
últimamente, de presentar la cultura europea prescindiendo de la 
aportación del cristianismo, que ha marcado su desarrollo 
histórico y su difusión universal. Asistimos al nacimiento de una 
nueva cultura, influenciada en gran parte por los medios de 
comunicación social, con características y contenidos que a 
menudo contrastan con el Evangelio y con la dignidad de la 
persona humana. De esta cultura forma parte también un 
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agnosticismo religioso cada vez más difuso, vinculado a un 
relativismo moral y jurídico más profundo, que hunde sus raíces 
en la pérdida de la verdad del hombre como fundamento de los 
derechos inalienables de cada uno. Los signos de la falta de 
esperanza se manifiestan a veces en las formas preocupantes de lo 
que se puede llamar una « cultura de muerte ».17 

 
* * * * * * 

 
San Clemente Romano (fines siglo I):Epístola a los Corintios, 

30-34 
Santidad, fe y obras 

 
Acerquémonos al Señor en santidad de alma, con las manos puras 
y limpias levantadas hacia Él, amando al que es nuestro Padre 
clemente y misericordioso, que nos escogió como porción de su 
heredad. Porque así está escrito: cuando el Altísimo dividió las 
naciones, y dispersó a los hijos de Adán, delimitó las gentes según 
el número de los ángeles de Dios: mas la porción del Señor es el 
pueblo de Jacob; la porción de su herencia, Israel (Dt 32, 8-9). Y 
en otro lugar, la Escritura dice: he aquí que el Señor toma para sí 
un pueblo de entre los pueblos, como recoge un hombre las 
primicias de su era; y de este pueblo surgirá el Santo de los santos 
(Dt 4, 34).  
Somos una porción santa: practiquemos obras de santidad. 
Evitemos la calumnia, la impureza, la embriaguez y el afán de 
novedades, la abominable codicia, el odioso adulterio, la 
detestable soberbia: Dios—dice la Escritura—resiste a los 
soberbios, pero a los humildes da su gracia (Sant 4, 6).  
Unámonos, pues, a aquellos a quienes Dios ha dado su gracia. 
Revistámonos de concordia; humildes, castos, apartados de toda 
murmuración y calumnia, justificados por nuestras obras y no por 
nuestra palabra; pues el que mucho habla, mucho deberá oír: ¿o es 
que el charlatán por sus palabras es justificado? (Job 11, 2) (...).  
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Nuestra alabanza ha de venir de Dios, y no de nosotros mismos, 
pues Dios detesta a los que a sí mismos se enaltecen. Que los 
demás den testimonio de nuestras buenas obras, como se ha dado 
de nuestros padres, varones justos. Dios maldice el descaro, la 
arrogancia y la temeridad; mientras la modestia, la humildad y la 
mansedumbre brillan en los bendecidos por el Señor.  
Adhirámonos a la bendición de Dios y veamos cuáles son los 
caminos para alcanzarla. Volvamos nuestra vista a los primeros 
acontecimientos de la historia de la salvación. ¿Por qué fue 
bendecido nuestro padre Abraham? ¿No lo fue por obrar la justicia 
y la verdad por medio de la fe? Isaac, aun conociendo con certeza 
lo que le sucedería, libremente, con confianza, se dejó llevar al 
sacrificio. Jacob, huyendo de su hermano, humildemente emigró 
de su tierra, y marchó a casa de Labán; le sirvió y le fueron dadas 
las doce tribus de Israel (...).  
En suma, fueron glorificados y engrandecidos, no por sus méritos 
propios, ni por sus obras o por su justicia, sino por la Voluntad de 
Dios. Por lo tanto, tampoco nosotros—que hemos sido llamados 
en Jesucristo por su misma voluntad—nos justificamos por 
nuestros propios méritos, ni por nuestra sabiduría, inteligencia y 
piedad, o por las obras que hacemos en santidad de corazón, sino 
por la fe: porque el Dios Omnipotente, de quien es la gloria por los 
siglos de los siglos, justificó a todos desde el principio.  
Entonces, ¿qué haremos, hermanos? ¿Seremos negligentes en las 
buenas obras y descuidaremos la caridad? No permita Dios que 
esto suceda. Al contrario, con esfuerzo y ánimo generoso 
apresurémonos a cumplir todo género de obras buenas.  
El mismo artífice y Señor de todas las cosas se regocija y se 
complace en sus obras. Con su poder soberano afianzó los cielos, 
y con su inteligencia incomprensible los ordenó. Separó la tierra 
del agua que la envolvía, y la asentó en el cimiento firme de su 
propia voluntad. Por su mandato recibieron el ser los animales que 
sobre ella se mueven, y al mar y a los animales que en él viven, 
después de crearlos, los encerró con su poder soberano. 
Finalmente, con sus sagradas e inmaculadas manos, plasmó al 
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hombre, la criatura más excelente y grande por su inteligencia, 
imprimiéndole el sello de su propia imagen (...). Así que, teniendo 
a Dios como modelo, adhirámonos sin reticencias a su santa 
Voluntad, y con todas nuestras fuerzas hagamos obras de justicia.  
El buen trabajador toma con libertad el pan de su labor, mientras 
el perezoso y holgazán no se atreve a mirar el rostro de su amo. 
Por tanto, seamos prontos y diligentes en las buenas obras, ya que 
del Señor nos viene todo. Él mismo nos lo ha dicho: he aquí el 
Señor; y su recompensa delante de su faz, para dar a cada uno 
según su trabajo (Is 40, 10). Con ello, nos exhorta a que pongamos 
en Él nuestra fe, con todo nuestro corazón, y a que no seamos 
perezosos ni negligentes en ningún genero de obras buenas.  
 

 
* * * * * 

 
San Pedro Crisólogo 
El sacrificio espiritual 

 
     ¡Oh admirable piedad que, para conceder, ruega que se le pida! 
Pues hoy el bienaventurado Apóstol, sin pedir cosas humanas sino 
dispensando las divinas, pide así: os ruego por la misericordia de 
Dios (Rm 12, 1). El médico, cuando persuade a los enfermos de 
que tomen austeros remedios, lo hace con ruegos, no con 
mandatos, sabiendo que es la debilidad y no la voluntad la que 
rechaza los remedios saludables, siempre que el enfermo los 
rehuye. Y el padre, no con fuerza sino con amor, induce al hijo al 
rigor de la disciplina, sabiendo cuán áspera es la disciplina para 
los sentidos inmaduros. Pues si la enfermedad corporal es guiada 
con ruegos a la curación, y si el ánimo infantil es conducido a la 
prudencia con algunas caricias, ¡cuán admirable es que el Apóstol, 
que en todo momento es médico y padre, suplique de esta manera 
para levantar las mentes humanas, heridas por las enfermedades 
carnales, hasta los remedios divinos!  
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     Os ruego por la misericordia de Dios. Introduce un nuevo 
tipo de petición. ¿Por qué no por la virtud?, ¿por qué no por 
la majestad ni por la gloria de Dios, sino por su 
misericordia? Porque sólo por ella Pablo se alejó del crimen de 
perseguidor y alcanzó la dignidad de tan gran apostolado, como él 
mismo confiesa diciendo: Yo, que antes fui blasfemo, perseguidor 
y opresor, sin embargo alcancé misericordia de Dios (1 Tim 
1, 13). Y de nuevo: verdad es cierta y digna de todo 
acatamiento que Jesucristo vino a este mundo para salvar a los 
pecadores, de los cuales el primero soy yo. Mas por eso 
conseguí misericordia, a fin de que Jesucristo mostrase en mí el 
primero su extremada paciencia, para ejemplo y confianza de los 
que han de creer en Él, para alcanzar la vida eterna (1 Tim 1, 15-
16).  
     Os ruego por la misericordia de Dios. Ruega Pablo, 
mejor dicho, por medio de Pablo ruega Dios, que prefiere ser 
amado a ser temido. Ruega Dios, porque no quiere tanto ser 
señor cuanto padre. Ruega Dios con su misericordia para no 
castigar con rigor. Escucha al Señor mientras ruega: todo el día 
extendí mis manos (Is 65, 2). Y quien extiende sus manos, ¿acaso 
no muestra que está rogando? Extendí mis manos. ¿A quién? 
Al pueblo. ¿A qué pueblo? No sólo al que no cree, sino al que 
se le opone. Extendí mis manos. Distiende los miembros, dilata 
sus vísceras, saca el pecho, ofrece el seno, abre su regazo, 
para mostrarse como padre con el afecto de tan gran petición.  
     Escucha también a Dios que ruega en otro lugar: pueblo 
mío, ¿qué te he hecho o en qué te he contristado? (Mic 6, 
3). ¿Acaso no dice: si la divinidad es desconocida, sea al 
menos conocida la humanidad? Ved, ved en mí vuestro 
cuerpo, vuestros miembros, vuestras entrañas, vuestros 
huesos, vuestra sangre. Y si teméis lo divino, ¿por qué no amáis 
al menos lo humano? Si huís del Señor, ¿por qué no 
acudís corriendo al padre? Pero quizá os confunde la grandeza de 
la Pasión que me hicisteis. No temáis. Esta cruz no es mi 
patíbulo, sino patíbulo de la muerte. Esos clavos no me infunden 
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dolor, sino más bien me infunden vuestra caridad. Estas heridas 
no producen mis llantos, sino más bien os introducen en 
mis entrañas. La dislocación de mi cuerpo dilata más mi regazo 
para acogeros a vosotros, y no acrecienta mi dolor. Mi sangre no 
se malogra, sino que sirve para vuestro rescate. Venid, 
pues, regresad y probad al menos al padre, viendo que devuelve 
bondad a cambio de maldad, amor a cambio de ofensas, tan gran 
caridad a cambio de tan grandes heridas.  
     Pero oigamos ya qué pide el Apóstol: os ruego que ofrezcáis 
vuestros cuerpos. El Apóstol, rogando de este modo, arrastró a 
todos los hombres hasta la cumbre sacerdotal: que ofrezcáis 
vuestros cuerpos como hostia viva. Ah inaudito oficio del 
pontificado cristiano, en el que el hombre es a la vez hostia y 
sacerdote, porque el hombre no busca fuera de sí lo que va a 
inmolar a Dios; porque el hombre, cuando está dispuesto a ofrecer 
sacrificios a Dios, aporta como ofrenda lo que es por sí mismo, en 
sí mismo y consigo mismo; porque permanece la misma hostia y 
permanece el mismo sacerdote; porque la víctima se inmola y 
continúa viviendo, el sacerdote que sacrifica no es capaz de matar! 
Admirable sacrificio, donde se ofrece un cuerpo sin cuerpo y 
sangre sin sangre. Os ruego por la misericordia de Dios que 
ofrezcáis vuestros cuerpos como hostia viva. Hermanos, este 
sacrificio proviene del ejemplo de Cristo, que inmoló vitalmente 
su cuerpo para la vida del mundo, y lo hizo en verdad hostia viva, 
ya que habiendo muerto vive. Por tanto, en tal víctima la muerte es 
aplastada, la hostia permanece, vive la hostia, la muerte es 
castigada. De aquí que los mártires por la muerte nacen, con el fin 
comienzan, por la matanza viven, y brillan en los cielos, mientras 
que en la tierra se consideraban extinguidos. Os ruego por la 
misericordia de Dios que ofrezcáis vuestros cuerpos como hostia 
viva y santa. Esto es lo que cantó el profeta: no quisiste sacrificio 
ni oblación, y por eso me diste un cuerpo (Sal 39, 7). Hombre, sé 
sacrificio y sacerdote de Dios; no pierdas lo que te dio y concedió 
la autoridad divina; vístete con la estola de la santidad; cíñete el 
cíngulo de la castidad; esté Cristo en el velo de tu cabeza; continúe 
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la cruz como protección de tu frente; pon sobre tu pecho el sello 
de la ciencia divina; enciende el incensario en aroma de oración; 
toma la espada del Espíritu; haz de tu corazón un altar; y así, 
con seguridad, mueve tu cuerpo como víctima de Dios. El 
Señor busca la fe, no la muerte; está sediento de deseos, no 
de sangre; se aplaca con la voluntad, no con la muerte. 
Lo demostró, cuando pidió a Abraham que le ofreciera a su 
hijo como víctima. Pues, ¿qué otra cosa sino su propio 
cuerpo inmolaba Abraham en el hijo?, ¿qué otra cosa pedía Dios 
sino la fe al padre cuando ordenó que ofreciera al hijo, pero no 
le permitió matarlo? Confirmado, por tanto, con tal ejemplo, 
ofrece tu cuerpo y no sólo lo sacrifiques, sino hazlo 
también instrumento de virtud. 262. Porque cuantas veces mueren 
las artimañas de tus vicios, tantas otras has inmolado a Dios 
vísceras de virtud. Ofrece la fe para castigar la perfidia; inmola el 
ayuno para que cese la voracidad; sacrifica la castidad para que 
muera la impureza; impón la piedad para que se deponga la 
impiedad; excita la misericordia para que se destruya la avaricia; 
y, para que desaparezca la insensatez, conviene inmolar siempre 
la santidad: así tu cuerpo se convertirá en hostia, si no ha 
sido manchado con ningún dardo de pecado. Tu cuerpo vive, 
hombre, vive cada vez que con la muerte de los vicios inmolas a 
Dios una vida virtuosa. No puede morir quien merece ser 
atravesado por la espada de vida. Nuestro mismo Dios, que es el 
Camino, la Verdad y la Vida, nos libre de la muerte y nos 
conduzca a la Vida. 
 

* * * * * 
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San Agustín 
La fe de Maria 

     Mientras hablaba a las turbas, su madre y sus hermanos estaban 
fuera, queriendo hablar con Él. Alguien se lo indicó, diciendo: 
mira, tu Madre y tus hermanos están fuera, quieren hablar contigo. 
Y Él dijo: ¿quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? Y 
extendiendo la mano sobre sus discípulos, repuso: éstos son mi 
madre y mis hermanos. Todo aquel que hiciere la voluntad de mi 
Padre, que está en los cielos, es mi hermano, mi hermana y mi 
madre.  
 ¿Por qué Cristo desdeñó piadosamente a su Madre? No se trataba 
de una madre cualquiera, sino de una Madre virgen. María, en 
efecto, recibió el don de la fecundidad sin menoscabo de su 
integridad: fue virgen al concebir, en el parto y perpetuamente. Sin 
embargo, el Señor relegó a una Madre tan 
excelente para que el afecto materno no le 
impidiera realizar la obra comenzada. 
     ¿Qué hacía Cristo? Evangelizaba a las 
gentes, destruía al hombre viejo y edificaba 
uno nuevo, libertaba a las almas, 
desencadenaba a los presos, iluminaba las 
inteligencias oscurecidas, realizaba toda clase 
de obras buenas. Todo su ser se abrasaba en tan santa empresa. Y 
en ese momento le anunciaron el afecto de la carne. Ya oísteis lo 
que respondió, ¿para qué voy a repetirlo? Estén atentas las madres, 
para que con su cariño no dificulten las obras buenas de sus hijos. 
Y si pretenden impedirlas o ponen obstáculos para retrasar lo que 
no pueden anular, sean despreciadas por sus hijos. Más aún, me 
atrevo a decir que sean desdeñadas, desdeñadas por piedad. Si la 
Virgen María fue tratada así, ¿por qué ha de enojarse la mujer —
casada o viuda—, cuando su hijo, dispuesto a obrar el bien, la 
desprecie? Me dirás: entonces, ¿comparas a mi hijo con Cristo? Y 
te respondo: No, no lo comparo con Cristo, ni a ti con María. 
Cristo no condenó el afecto materno, pero mostró con su ejemplo 
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sublime que se debe postergar a la propia madre para realizar la 
obra de Dios (...). 
     ¿Acaso la Virgen María -elegida para que de Ella nos naciera la 
salvación y creada por Cristo antes de que Cristo fuese en Ella 
creado-, no cumplía la voluntad del Padre? Sin duda la cumplió, y 
perfectamente. Santa María, que por la fe creyó y concibió, tuvo 
en más ser discípula de Cristo que Madre de Cristo. Recibió 
mayores dichas como discípula que como Madre. 
     María era ya bienaventurada antes de dar a luz, porque llevaba 
en su seno al Maestro. Mira si no es cierto lo que digo. Al ver al 
Señor que caminaba entre la multitud y hacía milagros, una mujer 
exclamó: ¡bienaventurado el vientre que te llevó! (Lc 11, 27). Pero 
el Señor, para que no buscáramos la felicidad en la carne, ¿qué 
responde?: bienaventurados, más bien, los que oyen la palabra de 
Dios y la ponen en práctica (Lc 1 I, 28). Luego María es 
bienaventurada porque oyó la palabra de Dios y la guardó: 
conservó la verdad en la mente mejor que la carne en su seno. 
Cristo es Verdad, Cristo es Carne. Cristo Verdad estaba en el alma 
de María, Cristo Carne se encerraba en su seno; pero lo que se 
encuentra en el alma es mejor que lo que se concibe en el vientre. 
     María es Santísima y Bienaventurada. Sin embargo, la Iglesia 
es más perfecta que la Virgen María. ¿Por qué? Porque María es 
una porción de la Iglesia, un miembro santo, excelente, 
supereminente, pero al fin miembro de un cuerpo entero. El Señor 
es la Cabeza, y el Cristo total es Cabeza y cuerpo. ¿Qué diré 
entonces? Nuestra Cabeza es divina: tenemos a Dios como 
Cabeza. 
     Vosotros, carísimos, también sois miembros de Cristo, sois 
cuerpo de Cristo. Ved cómo sois lo que Él dijo: he aquí mi madre 
y mis hermanos (Mt 12, 49). ¿Cómo seréis madre de Cristo? El 
Señor mismo nos responde: todo el que escucha y hace la 
Voluntad de mi Padre, que está en los cielos, es mi hermano, mi 
hermana y mi madre (Mt 12, 50). Mirad, entiendo lo de hermano y 
lo de hermana, porque única es la herencia; y descubro en estas 
palabras la misericordia de Cristo: siendo el Unigénito, quiso que 
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fuéramos herederos del Padre, coherederos con Él. Su herencia es 
tal, que no puede disminuir aunque participe de ella una 
muchedumbre. Entiendo, pues, que somos hermanos de Cristo, y 
que las mujeres santas y fieles son hermanas suyas. Pero ¿cómo 
podemos interpretar que también somos madres de Cristo? ¿Me 
atreveré a decir que lo somos? Sí, me atrevo a decirlo. Si antes 
afirmé que sois hermanos de Cristo, ¿cómo no voy a afirmar ahora 
que sois su madre?, ¿acaso podría negar las palabras de Cristo? 
     Sabemos que la Iglesia es Esposa de Cristo, y también, aunque 
sea más difícil de entender, que es su Madre. La Virgen María se 
adelantó como tipo de la Iglesia. ¿Por qué—os pregunto—es 
María Madre de Cristo, sino porque dio a luz a los miembros de 
Cristo? Y a vosotros, miembros de Cristo, ¿quién os ha dado a 
luz? Oigo la voz de vuestro corazón: La Madre Iglesia! Semejante 
a María, esta Madre santa y honrada, al mismo tiempo da a luz y 
es virgen. 
     Vosotros mismos sois prueba de lo primero: habéis nacido de 
Ella, al igual que Cristo, de quien sois miembros. De su virginidad 
no me faltarán testimonios divinos. Adelántate al pueblo, 
bienaventurado Pablo, y sírveme de testigo. Alza la voz para decir 
lo que quiero afirmar: os he desposado con un varón, 
presentándoos como virgen casta ante Cristo; pero temo que así 
como la serpiente sedujo a Eva con su astucia, así también pierdan 
vuestras mentes la castidad que está en Cristo Jesús (2 Cor 1 I, 2-
3). Conservad, pues, la virginidad en vuestras almas, que es la 
integridad de la fe católica. Allí donde Eva fue corrompida por la 
palabra de la serpiente, allí debe ser virgen la Iglesia con la gracia 
del Omnipotente. 
     Por lo tanto, los miembros de Cristo den a luz en la mente, 
como María alumbró a Cristo en su seno, permaneciendo virgen. 
De ese modo seréis madres de Cristo. Ese parentesco no os debe 
extrañar ni repugnar: fuisteis hijos, sed también madres. Al ser 
bautizados, nacisteis como miembros de Cristo, fuisteis hijos de la 
Madre. Traed ahora al lavatorio del Bautismo a los que podáis; y 
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así como fuisteis hijos por vuestro nacimiento, podréis ser madres 
de Cristo conduciendo a los que van a renacer. 
 

* * * * * 
 
 
 

Catequesis de Juan Pablo II 
Dignidad del cuerpo y del sexo según el Evangelio 22.X.1980 

 
1. En el encuentro de los miércoles, desde hace 
ya bastante tiempo, ocupa el centro de nuestras 
reflexiones el siguiente enunciado de Cristo en 
el Sermón de la Montaña: 'Habéis oído que fue 
dicho: No adulterarás. Pero yo os digo que 
todo el que mira a una mujer deseándola, ya 
adulteró con ella (con respecto a ella) en su 
corazón' (Mt 5, 27-28). Estas palabras tienen 
un significado esencial para toda la teología 
del cuerpo contenida en la enseñanza de Cristo. Por tanto, 
justamente atribuimos gran importancia a su correcta comprensión 
e interpretación. Ya constatamos en nuestra reflexión precedente 
que la doctrina maniquea, en sus expresiones, tanto primitivas 
como posteriores, está en contraste con estas palabras.  
     Efectivamente, no es posible encontrar en la frase del Sermón 
de la Montaña, que hemos analizado, una 'condena' o una 
acusación contra el cuerpo. Si acaso, se podría entrever allí una 
condena del corazón humano. Sin embargo, nuestras reflexiones 
hechas hasta ahora manifiestan que, si las palabras de Mt 5, 27-28 
contienen una acusación, el objeto de ésta es sobre todo el hombre 
de la concupiscencia. Con estas palabras no se acusa al corazón, 
sino que se le somete a un juicio, o mejor, se le llama a un examen 
crítico; más aún, autocrítico: ceda o no a la concupiscencia de la 
carne. Penetrando en el significado profundo de la enunciación de 
Mt 5, 27-28 debemos constatar, sin embargo, que el juicio que allí 
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se encierra acerca del 'deseo', como acto de concupiscencia de la 
carne, contiene en sí no la negación, sino más bien la afirmación 
del cuerpo como elemento que juntamente con el espíritu 
determina la subjetividad ontológica del hombre y participa en su 
dignidad de persona. Así, pues, el juicio sobre la concupiscencia 
de la carne tiene un significado esencialmente diverso del que 
puede presuponer la ontología maniquea del cuerpo, y que 
necesariamente brota de ella.  
2. El cuerpo, en su masculinidad y feminidad, está llamado 'desde 
el principio' a convertirse en la manifestación del espíritu. Se 
convierte también en esa manifestación mediante la unión 
conyugal del hombre y de la mujer cuando se unen de manera que 
forman 'una sola carne'. En otro lugar (Cfr. Mt 19, 56) Cristo 
defiende los derechos inviolables de esta unidad, mediante la cual 
el cuerpo, en su masculinidad y feminidad, asume el valor del 
signo, signo en algún sentido sacramental; y además, poniendo en 
guardia contra la concupiscencia de la carne, expresa la misma 
verdad acerca de la dimensión ontológica del cuerpo y confirma su 
significado ético, coherente con el conjunto de su enseñanza. Este 
significado ético nada tiene en común con la condena maniquea, y, 
en cambio, está profundamente compenetrado del misterio de la 
'redención del cuerpo', de que escribirá San Pablo en la Carta a los 
Romanos (Cfr. Rom 8, 2-3). La 'redención del cuerpo' no indica, 
sin embargo, el mal ontológico como atributo constitutivo del 
cuerpo humano, sino que señala solamente el estado pecaminoso 
del hombre, por el que, entre otras cosas, éste ha perdido el 
sentido límpido del significado esponsalicio del cuerpo, en el cual 
se expresa el dominio interior y la libertad del espíritu. Se trata 
aquí como ya hemos puesto de relieve anteriormente de una 
pérdida 'parcial', potencial, donde el sentido del significado 
esponsalicio del cuerpo se confunde, en cierto modo, con la 
concupiscencia y permite fácilmente ser absorbido por ella.  
3. La interpretación apropiada de las palabras de Cristo según Mt 
5, 27-28, como también la 'praxis' en la que se realizará 
sucesivamente el ethos auténtico del Sermón de la Montaña, deben 
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ser absolutamente liberadas de elementos maniqueos en el 
pensamiento y en la actitud. Una actitud maniquea llevaría a un 
'aniquilamiento', si no real, al menos intencional del cuerpo, a una 
negación del valor del sexo humano, de la masculinidad y 
feminidad de la persona humana, o, por lo menos, sólo a la 
'tolerancia' en los límites de la 'necesidad' delimitada por la 
necesidad misma de la procreación. En cambio, basándose en las 
palabras de Cristo en el Sermón de la Montaña, el ethos cristiano 
se caracteriza por una transformación de la conciencia y de las 
actitudes de la persona humana, tanto del hombre como de la 
mujer, capaz de manifestar y realizar el valor del cuerpo y del 
sexo según el designio originario del Creador, puestos al servicio 
de la 'comunión de las personas' ,que es el substrato más profundo 
de la ética y de la cultura humana. Mientras para la mentalidad 
maniquea el cuerpo y la sexualidad constituyen, por decirlo así, un 
'antivalor', en cambio, para el cristianismo, son siempre un 'valor 
no bastante apreciado', como explicar mejor más adelante. La 
segunda actitud indica cuál debe ser la forma del ethos en el que el 
misterio de la 'redención del cuerpo' se arraiga, por decirlo así, en 
el suelo 'histórico' del estado pecaminoso del hombre. Esto se 
expresa por la fórmula teológica que define el 'estado' del hombre 
'histórico' como 'status naturae lapsae simul ac redemptae'.  
4. Es necesario interpretar las palabras de Cristo en el Sermón de 
la Montaña (Mt 5, 27-28), a la luz de esta compleja verdad sobre 
el hombre. Si contienen cierta 'acusación' al corazón humano, 
mucho más le dirigen una apelación. La acusación del mal moral, 
que el 'deseo' nacido de la concupiscencia carnal intemperante 
oculta en sí, es, al mismo tiempo, una llamada a vencer este mal. 
Y si la victoria sobre el mal debe consistir en la separación de él 
(de aquí las severas palabras en el contexto de Mt 5, 27-28),sin 
embargo, se trata solamente de separarse del mal del acto (en el 
caso en cuestión, del acto interior de la 'concupiscencia') y en 
ningún modo de transferir lo negativo de este acto a su objeto. 
Semejante transferencia significaría cierta aceptación quizá no 
plenamente aceptación del 'antivalor' maniqueo. Eso no 
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constituiría una verdadera y profunda victoria sobre el mal del 
acto, que es mal por esencia moral, por tanto, mal de naturaleza 
espiritual; más aún, allí se ocultaría el gran peligro de justificar el 
acto con perjuicio del objeto (en lo que consiste propiamente el 
error esencial del ethos maniqueo). Es evidente que Cristo, en Mt 
5, 27-28 exige separarse del mal de la 'concupiscencia' (o de la 
mirada de deseo desordenado); pero su enunciado no deja suponer 
en modo alguno que sea un mal el objeto de ese deseo, esto es, la 
mujer a la que se 'mira para desearla'. (Esta precisión parece faltar 
a veces en algunos textos 'sapienciales').  
5. Debemos precisar, pues, la diferencia entre la 'acusación' y la 
'apelación'. Dado que la acusación dirigida al mal de la 
concupiscencia es, al mismo tiempo, una apelación a vencerlo, 
consiguientemente esta victoria debe unirse a un esfuerzo para 
descubrir el valor auténtico del objeto, para que en el hombre, en 
su conciencia y en su voluntad, no arraigue el 'antivalor' 
maniqueo. En efecto, el mal de la 'concupiscencia', es decir, del 
acto del que habla Cristo en Mt 5, 27-28, hace, sí, que el objeto al 
que se dirige constituya para el sujeto humano un 'valor no 
bastante apreciado'. Si en las palabras analizadas del Sermón de la 
Montaña (Mt 5, 27-28) el corazón humano es 'acusado' de 
concupiscencia (o si es puesto en guardia contra esa 
concupiscencia), a la vez, mediante las mismas palabras, esta 
llamado a descubrir el sentido pleno de lo que en el acto de 
concupiscencia constituye para él un 'valor no bastante apreciado'. 
Como sabemos, Cristo dijo: 'Todo el que mira a una mujer 
deseándola, ya adulteró con ella en su corazón'. El 'adulterio 
cometido en el corazón' se puede y se debe entender como 
privación intencional de esa dignidad, a la que en la persona en 
cuestión responde el valor integral de su feminidad. Las palabras 
de Mt 5, 27-28 contienen una llamada a descubrir este valor y esta 
dignidad y a afirmarlos de nuevo. Parece que sólo entendiendo así 
las citadas palabras de Mateo se respeta su alcance semántico. 
Para concluir estas concisas consideraciones es necesario 
constatar, una vez más, que el modo maniqueo de entender y 
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valorar el cuerpo y la sexualidad del hombre es esencialmente 
extraño al Evangelio, no conforme con el significado exacto de las 
palabras del Sermón de la Montaña pronunciadas por Cristo. La 
llamada a dominar la ncupiscencia de la carne brota precisamente 
de la afirmación de la dignidad personal del cuerpo y del sexo, y 
sirve únicamente a esta dignidad. Cometería un error esencial 
aquel que quisiese sacar de estas palabras una perspectiva 
maniquea.  
 

* * * * * 
 
 
 
Juan Pablo II: Audiencia general del miércoles 24 de julio de 

1996 
El propósito de virginidad 

1. Al ángel que le anuncia la concepción y el nacimiento de Jesús, 
María dirige una pregunta: «¿Cómo será esto, puesto que no 
conozco varón?» (Lc 1,34). Esa pregunta resulta, por lo menos, 
sorprendente si recordamos los relatos bíblicos que refieren el 
anuncio de un nacimiento extraordinario a una mujer estéril. En 
esos casos se trata de mujeres casadas, naturalmente estériles, a las 
que Dios ofrece el don del hijo a través de la vida conyugal 
normal (Cf. IS 1,19-20), como respuesta a oraciones 
conmovedoras (Cf. Gn 15,2; 30,22-23; IS 1,10; Lc 1,13).  
Es diversa la situación en que María recibe el anuncio del ángel. 
No es una mujer casada que tenga problemas de esterilidad; por 
elección voluntaria quiere permanecer virgen. Por consiguiente, su 
propósito de virginidad, fruto de amor al Señor, constituye, al 
parecer, un obstáculo a la maternidad anunciada.  
A primera vista, las palabras de María parecen expresar solamente 
su estado actual de virginidad: María afirmaría que no «conoce» 
varón, es decir, que es virgen. Sin embargo, el contexto en el que 
plantea la pregunta «¿cómo será eso?» y la afirmación siguiente 
«no conozco varón» ponen de relieve tanto la virginidad actual de 
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María como su propósito de permanecer virgen. La expresión que 
usa, con la forma verbal en presente, deja traslucir la permanencia 
y la continuidad de su estado.  
2. María, al presentar esta dificultad, lejos de oponerse al proyecto 
divino, manifiesta la intención de aceptarlo totalmente. Por lo 
demás, la joven de Nazaret vivió siempre en plena sintonía con la 
voluntad divina y optó por una vida virginal con el deseo de 
agradar al Señor. En realidad, su propósito de virginidad la 
disponía a acoger la voluntad divina «con todo su yo, humano, 
femenino, y en esta respuesta de fe estaban contenidas una 
cooperación perfecta con la gracia de Dios que previene y socorre 
y una disponibilidad perfecta a la acción del Espíritu Santo» 
(Redemptoris Mater, 13).  
A algunos, las palabras e intenciones de María les parecen 
inverosímiles, teniendo presente que en el ambiente judío la 
virginidad no se consideraba un valor real ni ideal. Los mismos 
escritos del Antiguo Testamento lo confirman en varios episodios 
y expresiones conocidos. El libro de los Jueces refiere, por 
ejemplo, que la hija de Jefté, teniendo que afrontar la muerte 
siendo aún joven núbil, llora su virginidad, es decir, se lamenta de 
no haber podido casarse (Cf. Jc 11,38). Además, en virtud del 
mandato divino «Sed fecundos y multiplicaos» (Gn 1,28), el 
matrimonio es considerado la vocación natural de la mujer, que 
conlleva las alegrías y los sufrimientos propios de la maternidad.  
3. Para comprender mejor el contexto en que madura la decisión 
de María, es preciso tener presente que, en el tiempo que precede 
inmediatamente el inicio de la era cristiana, en algunos ambientes 
judíos se comienza a manifestar una orientación positiva hacia la 
virginidad. Por ejemplo, los esenios, de los que se han encontrado 
numerosos e importantes testimonios históricos en Qumrán, vivían 
en el celibato o limitaban el uso del matrimonio, a causa de la vida 
común y para buscar una mayor intimidad con Dios. Además, en 
Egipto existía una comunidad de mujeres, que, siguiendo la 
espiritualidad esenia, vivían en continencia. Esas mujeres, las 
Terapeutas, pertenecientes a una secta descrita por Filón de 
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Alejandría (Cf. De vita contemplativa, 21-90), se dedicaban a la 
contemplación y buscaban la sabiduría.  
Tal vez María no conoció esos grupos religiosos judíos que 
seguían el ideal del celibato y de la virginidad. Pero el hecho de 
que Juan Bautista viviera probablemente una vida de celibato, y 
que la comunidad de sus discípulos la tuviera en gran estima, 
podría dar a entender que también el propósito de virginidad de 
María entraba en ese nuevo contexto cultural y religioso.  
4. La extraordinaria historia de la Virgen de Nazaret no debe, sin 
embargo, hacernos caer en el error de vincular completamente sus 
disposiciones íntimas a la mentalidad del ambiente, subestimando 
la unicidad del misterio acontecido en ella. En particular, no 
debemos olvidar que María había recibido, desde el inicio de su 
vida, una gracia sorprendente, que el ángel le reconoció en el 
momento de la Anunciación. María, «llena de gracia» (Lc 1,28), 
fue enriquecida con una perfección de santidad que, según la 
interpretación de la Iglesia, se remonta al primer instante de su 
existencia: el privilegio único de su Inmaculada Concepción 
influyó en todo el desarrollo de la vida espiritual de la joven de 
Nazaret.  
Así pues, se debe afirmar que lo que guió a María hacia el ideal de 
la virginidad fue una inspiración excepcional del mismo Espíritu 
Santo que, en el decurso de la historia de la Iglesia, impulsaría a 
tantas mujeres a seguir el camino de la consagración virginal. La 
presencia singular de la gracia en la vida de María lleva a la 
conclusión de que la joven tenía un compromiso de virginidad. 
Colmada de dones excepcionales del Señor desde el inicio de su 
existencia, está orientada a una entrega total, en alma y cuerpo, a 
Dios en el ofrecimiento de su virginidad.  
Además, la aspiración a la vida virginal estaba en armonía con 
aquella «pobreza» ante Dios, a la que el Antiguo Testamento 
atribuye gran valor. María, al comprometerse plenamente en este 
camino, renuncia también a la maternidad, riqueza personal de la 
mujer, tan apreciada en Israel. De ese modo, «ella misma 
sobresale entre los humildes y los pobres del Señor, que esperan 
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de él con confianza la salvación y la acogen» (Lumen gentium, 
55). Pero, presentándose como pobre ante Dios, y buscando una 
fecundidad sólo espiritual, fruto del amor divino, en el momento 
de la Anunciación María descubre que el Señor ha transformado 
su pobreza en riqueza: será la Madre virgen del Hijo del Altísimo. 
Más tarde descubrirá también que su maternidad está destinada a 
extenderse a todos los hombres que el Hijo ha venido a salvar (Cf. 
Catecismo de la Iglesia católica, n.501).  

 
* * * * * * 

 
 
 

Discurso del Santo Padre Benedicto XVI 
A los participante en la Asamblea Plenaria del  

Consejo Pontificio para la Familia 
 

Sábado 13 de mayo de 2006 
 
Señores cardenales; venerados hermanos en el episcopado y en el 
presbiterado; queridos hermanos y hermanas: 
 
Es para mí motivo de alegría encontrarme  con  vosotros al final 
de la sesión  plenaria del Consejo pontificio para la familia, que 
celebra en estos días su 25° aniversario, pues fue creado por mi 
venerado predecesor Juan Pablo II el 9 de mayo de 1981. Dirijo a 
cada uno mi cordial saludo y, en particular, al cardenal Alfonso 
López Trujillo, a quien doy las gracias por haberse hecho 
intérprete de los sentimientos comunes. 
 
La familia santuario de la vida  
Vuestra reunión os ha permitido examinar los desafíos y los 
proyectos pastorales relacionados con la familia, considerada con 
razón como iglesia doméstica y santuario de la vida. Se trata de un 
campo apostólico amplio, complejo y delicado, al que dedicáis 
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energías y entusiasmo con el objetivo de promover el "evangelio 
de la familia y de la vida". ¡Cómo no recordar, a este respecto, la 
visión amplia y clarividente de mis predecesores,  especialmente 
 de Juan Pablo II, que promovieron con valentía la causa de la 
familia, considerándola como una institución decisiva e 
insustituible para el bien común de los pueblos!  
 
 
Patrimonio de la humanidad  
La familia, fundada en el matrimonio, constituye un "patrimonio 
de la humanidad", una institución 
social fundamental; es la célula vital y 
el pilar de la sociedad y esto afecta 
tanto a creyentes como a no creyentes. 
Es una realidad por la que todos los 
Estados deben tener la máxima 
consideración, pues, como solía 
repetir Juan Pablo II, "el futuro de la 
humanidad se fragua en la familia" (Familiaris consortio, 86). 
Además, según la visión cristiana, el matrimonio, elevado por 
Cristo a la altísima dignidad de sacramento, confiere mayor 
esplendor y profundidad al vínculo conyugal, y compromete con 
mayor fuerza a los esposos que, bendecidos por el Señor de la 
alianza, se prometen fidelidad hasta la muerte en el amor abierto a 
la vida.  
Para ellos, el centro y el corazón de la familia es el Señor, que los 
acompaña en su unión y los sostiene en la misión de educar a sus 
hijos hacia la edad madura. De este modo, la familia cristiana 
coopera con Dios no sólo engendrando para la vida natural, sino 
también cultivando las semillas de la vida divina donada en el 
bautismo. Estos son los principios, ya conocidos, de la visión 
cristiana del matrimonio y de la familia. Los recordé una vez más 
el jueves pasado en mi discurso a los miembros del Instituto Juan 
Pablo II para estudios sobre el matrimonio y la familia. 
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En el mundo actual, en el que se están difundiendo algunas 
concepciones equívocas sobre el hombre, sobre la libertad y sobre 
el amor humano, no debemos cansarnos nunca de volver a 
presentar la verdad sobre la familia, tal como ha sido querida por 
Dios desde la creación. Por desgracia, está aumentando el número 
de separaciones y divorcios, que rompen la unidad familiar y 
crean muchos problemas a los hijos, víctimas inocentes de estas 
situaciones.  
En especial la estabilidad de la familia está hoy en peligro. Para 
salvaguardarla con frecuencia es necesario ir contracorriente con 
respecto a la cultura dominante, y esto exige paciencia, esfuerzo, 
sacrificio y búsqueda incesante de comprensión mutua. Pero 
también hoy los cónyuges pueden superar las dificultades y 
mantenerse fieles a su vocación, recurriendo a la ayuda de Dios 
con la oración y participando asiduamente en los sacramentos, 
especialmente en la Eucaristía. La unidad y la firmeza de las 
familias ayudan a la sociedad a respirar los auténticos valores 
humanos y a abrirse al Evangelio. A esto contribuye el apostolado 
de muchos Movimientos, llamados a actuar en este campo en 
armonía con las diócesis y las parroquias.  
 
El embrión humano es una persona  
Asimismo, hoy un tema muy delicado es el respeto debido al 
embrión humano, que debería nacer siempre de un acto de amor y 
ser tratado ya como persona (cf. Evangelium vitae, 60). Los 
progresos de la ciencia y de la técnica en el ámbito de la bioética 
se transforman en amenazas cuando el hombre pierde el sentido de 
sus límites y, en la práctica, pretende sustituir a Dios Creador. La 
encíclica Humanae vitae reafirma con claridad que la procreación 
humana debe ser siempre fruto del acto conyugal, con su doble 
significado de unión y de procreación (cf. n. 12). Lo exige la 
grandeza del amor conyugal según el proyecto divino, como 
recordé en la encíclica Deus caritas est: "El "eros", degradado a 
puro "sexo", se convierte en mercancía, en simple "objeto" que se 
puede comprar y vender; más aún, el hombre mismo se transforma 
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en mercancía (...). En realidad, nos encontramos ante una 
degradación del cuerpo humano" (n. 5).  
Gracias a Dios, especialmente entre los 
jóvenes, muchos están redescubriendo el 
valor de la castidad, que se presenta cada 
vez más como una garantía segura del amor 
auténtico. El momento histórico que 
estamos viviendo exige que las familias 
cristianas testimonien con valiente 

coherencia que la procreación es fruto del amor. Ese testimonio 
estimulará a los políticos y legisladores a salvaguardar los 
derechos de la familia. Como es sabido, se están acreditando 
soluciones jurídicas para las así llamadas "uniones de hecho" que, 
a pesar de rechazar las obligaciones del matrimonio, pretenden 
gozar de derechos equivalentes. Además, a veces se  quiere  llegar 
incluso a una nueva definición del matrimonio para legalizar las 
uniones homosexuales, atribuyéndoles también el derecho a la 
adopción de hijos.  
 
El "invierno demográfico"  
Amplias áreas del mundo están sufriendo el así llamado "invierno 
demográfico", con el consiguiente envejecimiento progresivo de la 
población. En ocasiones, las familias se ven amenazadas por el 
miedo ante la vida, la paternidad y la maternidad. Es necesario 
volverles a dar confianza para que puedan seguir cumpliendo su 
noble misión de procrear en el amor. Doy las gracias a vuestro 
Consejo pontificio pues, a través de encuentros continentales y 
nacionales, trata de dialogar con quienes tienen responsabilidades 
políticas y legislativas en este sentido, y se esfuerza por tejer una 
amplia red de coloquios con los obispos, ofreciendo a las Iglesias 
locales cursos abiertos a los responsables de la pastoral.  
Aprovecho, además, la ocasión para reiterar la invitación a todas 
las comunidades diocesanas a participar con sus delegaciones en 
el V Encuentro mundial de las familias, que se celebrará el 
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próximo mes de julio en Valencia, España, en el que, si Dios 
quiere, tendré la alegría de participar personalmente. 
Gracias, una vez más, por el trabajo que realizáis. Que el Señor 
siga haciéndolo fecundo. Por esto os aseguro mi recuerdo en la 
oración. Invocando la maternal protección de María, os imparto a 
todos mi bendición, que extiendo a las familias, para que sigan 
construyendo su hogar a ejemplo de la Sagrada Familia de 
Nazaret. 
 
 
 
 


